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OCHO  REALES. 


MADRID : 


IMPRENTA  DE  Gr.  ALHAMBRA, 

CALLE  DE  8.  BERNARDO,  73. 

4872. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Cristina,  bajo  el  nombre  de 
Enriqueta ,  huérfana. ....  D.a  Concepción  Rodríguez. 
La  Marquesa  de  Belvil.  ....  Gerónitna  Llórente. 

Agueda,  su  criada. .  Concepción  Yelasco. 

Rosa,  su  criada .  Teresa  Baus. 

El  Abate  L‘Epée .  D.  Joaquín  Caprara. 

Valter,  abogado  de  Bruselas.  José  García  Luna. 
Carlos,  hijo  de  la  Marquesa.  Santiago  Casanova. 

Juan  el  Rubio .  Antonio  de  Guzman. 

El  Procurador  del  Rey..  . .  .  Antonio  Silvostri. 

Bonar,  mayordomo .  Luis  Fabiani. 

Criados  y  criadas ,  aldeanos  y  aldeanas ,  gendarmes  y  ministros 

de  justicia. 


Ñola.  El  actor  que  representa  el  Abate  L-Epée,  deberá  vestir  le 
mismo  traje  que  se  usa  en  la  comedia  de  este  nombre,  y  se  ejecuta 
actualmente  en  el  teatro  del  Príncipe. 


Es  propiedad  del  editor  D.  Vicente  de  Lalama,  la  cual 
está  garantida  por  la  ley,  para  lo  cual  se  ha  hecho  el  opor¬ 
tuno  depósito. 


ADVERTENCIA  IMPORTANTE. 


A  causa  de  una  impresión  clandestina  que  de  este  drama 
se  verificó  en  Valencia  en  1823 ,  en  la  imprenta  de  Jimeno; 
y  otra  en  Madrid,  en  1846,  de  impresor  anónimo,  pero  cos¬ 
teada  por  un  librero  bien  conocido ,  cada  dia  se  ocasionan 
disputas  y  contestaciones,  y  se  llega  hasta  á  poner  en  du¬ 
da  el  derecho  que  me  asiste,  no  obstante  tener  adquirida  la 
propiedad  del  drama  en  tres  actos,  y  en  prosa,  titulado:  El 
Abate  L'Epée  y  el  asesino ,  ó  la  Huérfana  de  Bruselas ,  por  Don 
Juan  de  Grimaldi,  representado  por  primera  vez  en  el  tea¬ 
tro  del  Príncipe;  mediante  una  escritura  pública,  otorga¬ 
da  en  31  de  Enero  do  1862,  ante  el  notario  público  D.  Mon- 
serrate  Corominas,  en  la  ciudad  de  Barcelona,  quien  no  so¬ 
lo  me  vende ,  cede  y  transfiere  cuantos  derechos  le  conceden 
las  leyes ,  sino  que  pueden  mis  representantes  reclamar, 
percibir  y  cobrar  los  derechos  de  representación  en  todos 
los  teatros  del  Reino  y  Ultramar ,  y  donde  en  lo  sucesivo  lo 
permitan  los  tratados  internacionales  ;  perseguir  las  edicio¬ 
nes  clandestinas  que  se  hubieren  hecho  sin  su  permiso  ,  asi 
como  el  derecho  de  cobrar  cuantas  cantidades  hubiesen  de¬ 
vengado  las  mismas  obras,  hasta  la  fecha,  por  derechos  de 
representación,  siempre  que  las  personas  que  lo  verificaron 
no  estuviesen  autorizadas  para  hacerlo,  mediante  á  que  el 
Excmo.  Sr.  otorgante,  declara  no  haber  cedido  este  derecho 
á  persona  alguna. 

Esta  obra,  que  en  francés  se  titula:  Teresa  ó  la  huérfana 
de  Genova,  tiene  entre  sus  personages  un  Pastor  protestante, 
al  paso  que  en  la  mía  es  un  sacerdote  católico ,  notándose  en 
toda  ella,  un  sabor  y  una  tendencia  Evangélica,  que  el  tra¬ 
ductor  tuvo  buen  cuidado  de  destruir,  ¿Es  posible  que  al 
traductor  de  la  impresa  en  Valencia,  que  no  es  mas  que  una 
edicion  fraudulenta  ,  igual  á  otra  que  se  hizo  en  Madrid  el 
año  de  1846  se  le  ocurriese  mudar  la  escena,  la  localidad ,  la 


calidad  cíe  ios  personajes  y  iiusta  la  religión  que  estos  pvo- 
fesaban?  No  es  posible;  no  hay  mas  que  leer  las  ediciones 
furtivas  y  compararlas  con  la  presente,  tomada  de  un  ejem¬ 
plar  sacado  del  archivo  del  Teatro  del  Príncipe,  y  se  notará 
la  identidad  de  las  tres,  salvo  algunos  errores  de  copia.  Esto 
solo  bastaba,  sabiendo  la  procedencia  de  las  ediciones  ya 
citadas  ,  para  destruir  las  aseveraciones,  que  algunos  se  to¬ 
man  la  molestia  de  aducir,  para  llegar  á  sostener,  que  esas 
ediciones  en  8.°  son  otras  nuevas  traducciones  ,  hechas  por 
el  original  francés,  lo  que,  comparándolo  con  la  mia,  habla, 
por  lo  menos  ,  una  usurpación  de  pensamientos  y  de  ideas 
que  pena  la  ley. 

D.  Juan  de  Grímaldi  es  el  solo  traductor  de  La  Huérfana 
de  Bruselas ,  y  quien,  en  1824,  cuando  vino  de  Francia  ,  tra¬ 
jo  el  original  francés,  lo  puso  en  escena,  y  lo  arregló  para 
la  primera  actriz  Doña  Concepción  Rodríguez  ,  que  fué 
quien  lo  estrenó.  Un  hombre  del  talento  escénico  de  Gri- 
maldi,  un  extranjero  ,  necesitaba  mendigar  y  apoderarse  de 
la  traducción  de  un  español ,  probando  lo  contrario,  esas 
ediciones,  iguales  en  un  todo  á  la  representada  en  Madrid, 
y  sin  nombre  de  traductor?  ¿  Pues  qué,  aun  cuando  fuese 
otro  el  traductor  de  la  de  Valencia,  dada  la  hipótesis  de 
que  se  hubiese  verificado  antes,  hubiese  dejado  que  por  es¬ 
pacio  de  cuarenta  y  seis  años,  en  todos  los  teatros  de  Espa¬ 
ña  y  de  Ultramar,  otro  le  usurpase  su  gloria,  y  que  viese 
impasible  que  al  frente  de  los  carteles  y  de  la  obra,  apare¬ 
cía  el  nombre  de  D.  Juan  de  Grimaldi?  No  reclamada  con¬ 
tra  esa  usurpación,  y  contra  los  aplausos  que  le  robaban? 
Nadie  es  tan  modesto,  que  permita  le  despojen  de  una  glo¬ 
ria,  que  tan  justamente  le  pertenece.  En  cuanto  á  la  fecha 
de  1823  ,  que  tiene  la  edición  de  Valencia,  ¿habrá  quien 
juzgue  á  Jimeno  tan  cándido,  que  fuese  á  poner  la  del  año 
en  que  se  representó  en  Madrid?  No,  mas  cuidado  tendría 
de  ponerla  diferente,  á  fin  de  que  no  se  echase  de  ver  la 
falsificación. 

Réstame  deshacer  otro  de  los  errores,  que  muchos  se 
permiten  asegurar;  dicen  algunos,  que  antes  de  1812  ya  se 
representaba  La  Huérfana  de  Bruselas ;  es  decir,  ocho  ó  más 


años  antes  que  el  autor  pensase  escribirla,  y  darla  al  teatro 
francés.  ¿O  se  quiere  suponer,  que  Víctor  Ducange  la  tomó 
de  un  traductor  español?  A  quien  tales  tonterías  se  permi¬ 
te,  solo  le  diremos,  que  Don  Juan  de  Grimaldi  es  un  caba¬ 
llero;  y  quien  como  él,  consigna  en  una  escritura  pública, 
es  de  su  propiedad,  no  había  de  ejecutar  un  fraude  por  tan 
poca  cosa.  Si  el  señor  de  Grimaldi  dejó  por  muchos  años 
que  se  aprovechasen  de  su  propiedad,  y  no  les  exigió  dere¬ 
chos,  eso  más  tendrán  que  agradecerle;  mas  si  llegó  un  dia, 
en  que,  cansado  de  ver  cuanto  se  abusaba  de  su  paciencia, 
dispuso  enagenarla,  culpa  no  es  de  quien  la  vendió,  ni  de 
quienes  la  adquirieron,  pues  estos  tienen  que  hacer  se  res¬ 
peten  sus  justísimos  derechos,  los  cuales  están  bajo  el  am¬ 
paro  y  protección  de  la  ley. 


El  Editor, 
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ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  jardín  de  la  quinta  de  Belvil:  está  cerrado 
en  el  foro  por  una  reja  que  se  abre  en  el  medio.  A  la  derecha  del  ac¬ 
tor  está  una  de  las  fachadas  laterales  de  la  casa,  con  una  puerta  á  Ja 
que  se  sube  por  dos  ó  tres  gradas  adornadas  de  tiestos  y  eslátuas,  A 
la  izquierda  hay  una  puertecita  que  conduce  á  la  huerta,  y  entre  el 
primer  y  segundo  bastidor  del  mismo  lado,  un  cenador  con  un  banco 
de  jardín.  En  el  foro,  inas  allá  de  la  verja,  representa  una  campiña 
fér ti/  y  vistosa. 


ESCENA  PRIMERA. 

Bonar  y  J uaií  el  Rubio. 

Juan.  (Al paño.)  Dejad  mi  rocía  en  la  puerta  principal.  No 
tengáis  cuidado,  no  se  os  escapará...  Voy  á  la 
huerta  con  el  señor  Bonár  á  coger  ciruelas.  ( Llegando 
á  Bonár  que  está  tomand  >  un  polvo.)  Con  que,  es  de 
veras  lo  que  acabais  de  decir,  mi  señor  Bonár? 

Bon.  No  lo  dudéis,  amigo  Juanito.  La  señora  Marquesa 
de  Belvil,  llega  hoy  mismo  á  esta  quinta  con  el  seño¬ 
rito.  La  señorita  Enriqueta  y  yo  hemos  tenido  car¬ 
tas  de  París. . .  con  que. . . 

Juan.  En  este  caso,  señor  Bonár,  dejaré  las  ciruelas  para 
otro  dia,  y  con  vuestro  permiso  vuelvo  corriendo  á 
casa,  porque,  como  lo  sabéis,  para  venir  de  París 
á  la  quinta  de  Belvil,  es  preciso  pasar  por  el  pueblo. 
Por  supuesto ,  la  señora  querrá  descansaren  casa 
como  que  somos  sus  arrendadores;  y  Agueda  mi  mu, 
jer,  que  no  sabe  nada,  se  azoraría  y  tal  vez  no  haria- 
la  debida  acogida  á  los  señores:  con  que,  señor  Bo¬ 
nár,  hasta  luego. 

Bon.  Hombre,  cachaza. ..  No  os  aturdáis.  Cuando  vuelve 
la  señora  tan  aprisa,  no  es  sin  motivo,  y  no  me  pa¬ 
rece  que  piense  en  descansar  en  vuestra  casa. 

Juan.  Y  quién  os  ha  dicho  eso?  Es  dia  de  fiesta  en  el  pue¬ 
blo:  se  bailará  en  nuestra  granja,  y  además,  ya  sa¬ 
béis,  señor  Bonár,  cuanto  le  gusta  nuestro  pueblo  á 
la  señora. . .  como  que  le  gusta  mas  que  su  quinta  y 
su  hermosa  casa  de  París:  pues  ha  hecho  construir  á 
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propósito  para  ella  y  el  señorito,  un  pabellón  frente 
por  frente  de  nuestra  habitación,  solo  por  tener  el 
gusto  de  dormir  en  la  granja,  y  de  beber  leche  calen- 
tita  de  nuestras  vacas  cuando  vá  á  París  ó  cuando 
vuelve. . .  Con  que  por  mas  que  digáis,  señor  Bonár, 
podria  muy  bien  suceder,  que  según  costumbre,  hi¬ 
ciese  noche  en  la  granja;  mucho  mas,  como  os  decía, 
habiendo  fiesta  en  el  pueblo. 

Bon.  Qué  obstinación!  Vamos. . .  Oid  lo  que  dice  esta  car¬ 
ta,  y  vereis..  .  justamente  la  tengo  aquí,  y  mis  gafas 
también...  París...  (Lee.)  y  esde  ayer,  (hablando.) 

Juan.  Yá.,  ya  estoy. 

Bon.  (Lee.)  «A  las  once  en  punto,  Santiago.. .  Ya  sabéis? 
Santiago  el  cochero,  (interrumpiéndose.) 

Juan.  Santiago?  Ya  ya:  ese  es  el  de  los  de.  . . 

Bon.  Pues...  (lee.)  «Santiago  vendrá  con  la  berlina  á  la 
granja  de  Juan  el  Rubio. ..  » 

Juan.  He! . .  No  os  decía  yo?  A  la  granja  de  Juan  el  Rubio. 

Bon.  Hombre,  déjame  acabar,  (lee.)  «A  la  granja  de  Juan 
el  Rubio,  para  que  desde  allí  pueda  mandar  volver 
el  coche  á  París  y  seguir  mas  cómodamente  y  sin  dila¬ 
ción  hasta  la  quinta,  á  donde  llegareim  s  antes  de  las 
doce.» 

Juan.  Pues  señor,  paciencia.  Será  para  otra  vez...  Ay! 
conozco  alguien  de  la  quinta  que  debe  alegrarse  mu¬ 
cho  de  la  noticia. . . 

Bon.  A  quién? 

Juan.  Toma,  la  señorita  Enriqueta. 

Bon.  Chito. 

Juan.  Y  qué,  qué  temeis?  Nadie  nos  acecha  ni  nos  oye. 

Bon.  (Con  intención.)  Hay  novedades,  amigo  Juanito;  hay 
novedades,  os  repito.  Entre  las  cartas  que  recibí 
ayer,  hay  una  para  el  notario,  que  debe  estar  aquí 
hoy  mismo  á  las  doce. 

Juan.  A  las  doce? 

Bon.  A  las  doce  en  punto. 

Juan.  Hombre!  Seria  posible  que  por  fin  esa  amable  seño¬ 
rita  se  casase  con  nuestro  señorito? 

Bon.  Chito.  No  habléis  todavía  de  eso. 

Juan.  Ya...  ya  sé  que  la  señora  Marquesa,  que  es  riquí¬ 
sima,  de  una  gran  familia,  y...  un  poquito  orgullo- 
sa. . .  Vamos,  puede  decirse  sin  murmuración,  porque 
por  lo  demás,  es  la  mejor  mujer  de  París;  no  vería 
ese  matrimonio  sin  algun  sentimiento.  . .  l'na  joven 
huérfana,  que  no  se  sabe  quién  es,  ni  de  dónde 
viene.  . . 

Bon.  Callad,  por  Dios,  hombre,  callad.  Cuando  digo  que 


hay  novedades. ..  No  Jo  entendéis?  Hay  novedades.. 
Es  cuanto  puedo  deciros  por  ahora;  á  mas  que  no  sé 
más. 

Juan.  Y  bien,  á  fé  de  Juan  el  Rubio,  señor  Bonár,  queda¬ 
ría  de  buena  gana  cien  fanegas  de  trigo,  porque  se 
verificase  la  boda,  aunque  no  fuera  mas  que  por  ver 
rabiar  un  poquito  á  mi  mujer,  que  me  está  predi¬ 
cando  todo  el  dia:  «Este  amor  acabará  mal...  Es  una 
muchacha  que  no  tiene  padre  ni  madre...  Tal  vez 
será  esto...  Tal  vez  será  lo  otro...  Quién  sabe?. .  En 
fin,  todo  cuanto  la  pasa  por  la  fantasía.  Sabéis  lo  que 
contesto  yo  á  todo  eso,  señor  Bonár?  La  señorita  En¬ 
riqueta  es  amable,  bonita  y  virtuosa,  y  al  cabo... 
virtud,  amabilidad  y  hermosura,  pueden  muy  bien 
suplir  en  una  mujer  á  parientes  y  á  doblones. 

Bo.n.  Ya  se  vé.  Sin  embargo,  es  preciso  confesar,  amigo 
Juanito,  que  les  doblones.,  en  fin,  los  doblones..  . 
siempre...  siempre  son  doblones;  en  lugar  que  la 
hermosura,  y  algunas  veces  la  virtud...  con  el 
tiempo. ..  estáis?.  .  con  todo...  sé  muy  bien...  en 
fin.  . .  como  que. . .  pues. . . 

Juan.  Ya,  ya  se  vé.  En  el  fondo  soy  del  mismo  parecer. 

( Sacando  un  reloj.)  Hombre,  ya  las  diez!  Abur,  señor 
Bonár;  hay  una  hora  de  camino  de  aquí  á  la  gran¬ 
ja  y  con  vuestro  permiso. . . 

Bo.n.  Hombre  y  las  ciruelas? 

Juan.  Serán  para  otro  viaje.  Con  que.  si  queréis  hacerme 
el  favor  de  abrirme  la  verja. . . 

Bo.n.  Con  mucho  gusto...  Voy  á  acompañaros  hasta  la 
puerta  principal,  en  donde  os  está  esperando  vues¬ 
tro  amigo  el  rocín. 

Juan.  Muchas  gracias  por  los  dos,  Señor  Bonár. 

ESCENA  II. 

i 

Bonár  y  Juan  se  van  hablando  por  la  reja  aparte.  En  el  foro 

Yalter,  que  parece  reconocer  el  sitio,  sale  por  la  verja  que  se 

ha  quedado  abierta ,  y  tiene  en  la  mano  un  libro  de  memorias. 

Valt.  A  una  legua  del  pueblo  deBelvil  me  han  dicho,  ha¬ 
cia  la  derecha,  después  de  haber  pasado  el  bosque 
y  el  puentecito. . .  Esto  es..  .  y  esta  hermosa  habita¬ 
ción  debe  ser  la  quinta  de  la  Marquesa  de  Belvil... 
Si  encontraré  por  fin  el  objeto  de  mis  pesquisas,  esa 
Cristina  que  se  me  escapó  de  Bruselas,  y  tras  la  que 
voy  corriendo  en  valde  hace  ocho  meses?  Si  todos  los 
informes  que  he  tomado,  todas  las  señas  que  la  ca¬ 
sualidad  me  ha  proporcionado  son  exactas,  la  joven 
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huérfana  que  han  amparado  en  esta  quinta,  podrá 
muy  bien  ser  mi  fugitiva;  ía  llaman  Enriqueta..  . 
Es  natural  que  haya  mudado  de  nombre.  . .  no  podia 
conservar  el  suyo  sin  darse  á  conocer. . .  su  causa  ha 
tenido  demasiada  celebridad.  Pero  dicen  también  que 
el  sehor  Cárlos  de  Belvil,  hijo  de  la  Marquesa,  se  ha 
enamorado  de  ella. . .  Si  Enriqueta  es  con  efecto  mi 
Cristina,  esta  circunstancia  podrid  perjudicar  á  mis 
proyectos.  La  Marquesa  y  su  hijo,  según  me  han 
dicho,  están  en  París.  Es  regular  que  esté  con  ellos 
la  huérfana.  Mejor,  tendré  mas  libertad  para  mis 
indagaciones,  y  si  llego  á  encontrar  alguien  de  la 
casa,  pronto  sabré...  gente  viene. 

ESCENA  III. 

Valter  y  Bon.ir  que  vuelve  y  abre  enteramente  la  verja. 

Bon.  (Son  mas  de  las  diez....  puedo  dejar  la  verja 
abierta.) 

Va i.t.  (Es  uno  de  los  dos  hombres  que  estaban  hablando 
aquí.) 

Bon.  (Es  mas  cómodo,  y...  Hola!  quién  será  este  foras¬ 
tero?  No  le  he  visto  entrar.) 

Valt.  Agur,  amigo. 

Bon.  Caballero,  besoos  las. . .  (No  conozco  yo  á  este  ami¬ 
go.)  Qué  se  os  ofrece,  señor?  A  quién  buscáis! 

Valt.  Sois,  según  parece,  de  esta  casa? 

Bon.  Si  señor.  Me  llamo  Eleuterio  Saturnino  Bonár,  y  hace 
cuarenta  y  tres  años  y  medio  que  tengo  el  hono»  de 
ser  el  mayordomo  de  la  quinta.  Con  que  os  serviréis 
decirme  qué  se  os  ofrece? 

Valt.  (Los  señores  están  ausentes.  Tomemos  un  pretesto.) 

Bon.  (Qué  sé  yo?  No  me  hace  mucha  gracia  esa  cara.) 

Valt.  Señor  de  Bonár,  quisiera  ponerme  á  los  pies  de  la 
Marquesa  de  Belvil. 

Bon.  El  señor  conoce  á  la  señora  Marquesa? (Quitándose  el 
sombrero.)  Le  pido  mil  perdones.  . .  Como  que  nunca 
habia  tenido  el  honor  de  verle  en  casa. ..  La  señora 
y  su  hijo  están  ausentes...  Pero  deben  de  volver 
pronto  á  la  quinta. . .  Dentro  de  una  horá,  ó  dos  á  lo 
mas. . .  Si  queréis  esperarles,  la  señorita  Enriqueta 
podrá  recibiros. 

Valt.  La  señorita  Enriqueta?  Con  qué  no  acompaña  á  la 
señora  Marquesa? 

Bon.  Nunca;  ha  suplicado  á  la  señora  la  permita  qued  arse 
siempre  en  la  quinta.  . .  Es  que  no  le  gusta  el  gran 
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inundo..  .  Y  áfé  mia  que  no  dejaría  de  hacer  papel 
en  él  si  quisiera. 

Valt.  (Eseo  va  confirmando. .  .)  He  oido  hablar  mucho  de 
esa  interesantejóven.  Qué  edad  podrá  tener? 

Bon.  Representa  unos  diez  y  ocho  ó  diez  y  nueve  años. 
(Q  ué  curiosidad!) 

Valt.  (Esa  es  su  edad. . .)  Es  bonita? 

Bon.  Como  un  ángel.  (Es  muy  particular,  si  será  algún 
pariente?) 

Valt.  Y  su  pais,  su  familia,  los  conocéis? 

Bon.  Pero  señor,  permitidme  advertiros,  que  esas  pregun¬ 
tas  son  bastante  delicadas.  Me  parece  que  tomáis  por 
la  señorita  un  interés  que  se  aumenta  á  cada  contes¬ 
tación  que  os  doy. 

Valt.  Es  que  cada  una  de  vuestras  contestaciones,  aumenta 
ese  interés. 

Bon.  (Vamos...  no  hay  duda...  es  algún  pariente...  Si 
pudiera  aprovecharme  para  descubrir...  tratemos 
pues  de  satisfacerle.) 

Valt.  Con  que  parece  que  la  señora  Marquesa  ha  acogido 
á  esa  joven  sin  conocerla? 

Bon.  Sin  conocerla,  es  verdad.  Pero  bastaba  el  que  se 
interesase  por  ella  el  mas  venerable  de  los  hombres, 
nuestro  buen  Abate  L‘fípée. . 

Valt.  El  Abate  L‘Epée!. . .  Y  cómo  desde  París?.. . 

Bon.  Con  que  ignoráis  que  el  señor  Abate  L‘Epée  dejó 
la  corte  hace  mas  de  un  año? 

Valt.  Soy  estranjero..  .  y  solo  hace  algunos  dias  que  he 
llegado  á  Francia.  . .  asi  no  estrañeis.  .. 

Bon.  Pues  si  señor;  el  Abate  L‘Epée  no  pudiendo  por  su 
avanzada  edad  y  sus  achaques,  seguir  con  el  cui¬ 
dado  de  ese  benéfico  instituto  que  le  inmortaliza, 
dejó  sil  dirección  en  manos  de  su  discípulo  y  amigo 
el  Abate  Sicard,  y  vino  á  retirarse  á  este  pueblo,  que 
tuvo  la  gloria  de  haberlo  visto  nacer.  Modesto  pas¬ 
tor  de  nuestra  grey,  nos  dirije  mas  bien  con  sus 
ejemplos  que  con  sus  preceptos,  aprovechando  así 
los  restos  de  su  gloriosa  vida,  y  consagrándolos  á  la 
felicidad  de  sus  paisanos,  como  á  la  mayor  gloria  de 
Dios. 

Valt.  Muy  bien.  Pero  dónde  y  cómo  conocía  á  Enrique¬ 
ta  ese  respetable  anciano,  para  poder  interesarse 
por  ella?  Y  cómo  vino  á  presentarla  á  la  Marquesa? 

Bon.  Voy  á  contaros  cómo.  Puedo  decirlo  sin  indiscreción, 
porque  todo  el  mundo  sabe  aquí  cómo  sucedió.  Un 
dia  vino  aquí  el  señor  Abate  á  ver  á  la  señora,  y  le 
contó  con  Ja  mas  viva  emoción,  que  una  joven  es- 


tvanjera,  que  parecía  muy  desgraciada,  acababa  de 
líegar  de  Belvilá  pie,  sin  guia,  aniquilada  de  fatiga 
y  de  necesidad,  pidiendo  algunos  auxilios  para  lle¬ 
gar  hasta  París.  La  señora,  que  es  la  misma  cari¬ 
dad,  envió  á  buscar  al  instante  á  esa  joven,  y  le  pre¬ 
guntó  á  qué  iba  á  París;  si  tenia  allí  parientes  ó 
amigos.  La  jóven,  llorando,  contestó  que  era  sola 
en  la  tierra.  No  se  pudo  saber  mas  de  ella  sino  que 
se  llamaba  Enriqueta,  que  era  huérfana  y  francesa, 
que  la  muerte  acababa  de  robarle  su  bienhechora,  y 
que  no  tenia  mas  esperanza  ni  otras  miras  yendo  á 
París,  que  colocarse  e:i  alguna  casa  decente,  en  donde 
pudiesen  ser  útiles  sus  cuidados  v  servicios.  Pero 
esta  sucinta  relación,  la  hizo  con  un  tono  tan  intere¬ 
sante.  . .  tan  interesante,  que  la  señora  no  titubeó 
un  momento  en  admitirla  en  la  quinta,  en  donde  to¬ 
dos,  todos,  sin  escepcion,  hemos  venido  poco  á  poco 
á  quererla  y  respetarla  como  si  fuera  hija  de  nues¬ 
tra  buena  señora. 

Valí.  (No  hay  duda,  ella  es.) 

Bon.  Cómo  ella  es?  Conocéis  pues.  . . 

Valt.  Os  doy  mil  gracias,  señor  Bonár.  Los  pormenores 
que  me  habéis  dado,  me  han  interesado  mucho. 

Box.  Asi  me  ha  parecido.  Sereis  sin  duda  algún  amigo, 
algún  pariente  tal  vez  de  la  señorita? 

Valí.  No. 

Bon.  Cómo,  no?  Sin  embargo,  me  habéis  hecho  unas  pre¬ 
guntas  muy  raras  en  boca  de  un  estraño,  y  no  sé  lo 
que  debo  pensar. . . 

Valt.  Nada,  señor  mayordomo;  estoy  agradecido  por  vues¬ 
tra  complacencia.  (Aprovecharé  un  momento  para 
ver  á  Cristina  sin  testigos.)  Agur,  señor  Bonár. 

Bon.  No  queréis  entrar  á  descansar  un  rato? 

Valt.  Vuestros  amos  no  están  en  casa. 

Bon.  Queréis  que  dé  parte  á  la  señorita  Enriqueta  del  in¬ 
terés  que  parecéis  tomar  en  todo  lo  que  le  pertenece? 

Valt.  Como  gustéis.  (Yéndose.) 

Box.  Pero  si  os  sirviéseis  dejar  vuestro  nombre,  enton¬ 
ces.  ..  (Siguiéndole.) 

Valt.  No  es  necesario. 

Box.  Volvereis?  (Bonár  se  queda  sus  ¡tenso.) 

Valt.  Tal  vez.  (Nc  oá  muy  despacio.) 

ESCENA  IV. 

Bonar,  solo. 

Box.  Pues  señor,  el  hombre  es  rarísimo,  y  á  fe  ruin  que 


rae  pesa  haberle  dado  tantas  esplicaciones.  ^  o  crein 
que  se  daría  á  conocer,  que  seria,  por  lo  menos,  un 
pariente ...  y  que  era  deber  mío  el.  . .  hum . . .  todo 
esto  no  es  bueno. . .  en  adelante  tendré  cuidado. . . 
Ah ...  El  señor  Abate  L‘Epée. 

ESCENA  V. 

Dicho  y  el  Abate  L‘Epef,. 

Abat.  Buenos  dias,  Bonár. 

Bon.  Bendito  sea  el  cielo  cada  vez  que  tenemos  la  felici¬ 
dad  de  veros,  señor  Abate.  Os  daré  una  noticia.  La 
señora  vuelve  á  la  quinta. 

Abat.  Lo  sé. 

Bon.  Toma,  y  quién  os  lo  ha  dicho? 

Abat.  Enriqueta,  en  una  esquela  que  me  envió  ayer  tarde: 
tened  la  bondad  de  decirla  que  estoy  aquí. 

Bon.  De  modo,  que  os  ha  escrito  la  señorita? 

Abat.  Me  favoreceréis  pasando  el  recado  al  momento.  Me. 
está  esperando. 

Bon.  Voy  volando.  (Vamos,  vamos...  hay  novedades:  el 
notario,  el  Abate,  todo  el  mundo  avisado.)  Voy,  (el 
Abate  le  hace  señas  de  ir.)  señor,  voy  volando.  (Todo 
esto  me  huele  mucho  á  preparativos  de  boda. ..  Solo 
el  estranjero  me.  ..  hablaré  á  la  señora.)  (Entrando 
en  la  casa.) 


ESCENA  VI. 

El  Abate  solo. 

Abat.  Enriqueta  quiere  verme:  necesita  absolutamente, 
según  me  escribe,  hablarme  antes  que  llegue  la 
Marquesa  y  su  hijo.  Temo  mucho  que  la  juventud  y 
los  encantos  de  esa  amable  joven,  originen  muchas 
desgracias..  .  Ella  viene.  . .  cada  dia  inspira  mayor 
interés. 


ESCENA  VII. 

El  Abate  y  Cristina. 

Cjrist.  ( Sale  de  la  casa  mirando  si  alguien  la  acecha,  se  acerca 
después  á  el  Abate  con  viveza  y  le  besa  respetuosamente 
la  mano.)  Oh,  padre  mió.  Si,  padre  mió...  me  ha- 


beis  permitido  daros  este  nombre,  tan  dulce  para  el 
corazón  del  huérfano^  . 

Abat.  Y  bien,  hija  raia,  de  qué  nace  la  turbación  que  ma¬ 
nifestáis!  Derramáis  lágrimas!  Habéis  tenido  nuevas 
penas,  y  necesitáis  confiármelas? 

Crist.  Ay,  padre  mió!  No  poseo  en  el  mundo  mas  que 
vuestra  estimación,  vuestra  amistad.  Si  tuviera  que 
perderlas,  no  resistiria  á  esta  última  desgracia. 

Abat.  Qué  significa  ese  temor?  Me  creereis,  pues,  tan  in- 
j  usto? 

Crist.  No...  no...  Cualquiera  que  sean  las  revelacio¬ 
nes  que  debo  haceros,  no  me  desamparéis.  Os  juro 
que  no  soy  culpable. 

Abat.  Vos  señorita,  culpable!  Y  de  qué?  No  lo  creí  nunca. 
Vamos,  sosegaos,  habladme  sin  temor. 

Crist.  El  señor  Cárlos  de  Belvil.  . .  ( bajan  los  ojos.) 

Abat.  Os  ama,  lo  sé.  No  os  sonrojéis;  hija  mia,  este 
amor  os  honra,  porque  es  en  obsequio  mas  bien  de 
vuestras  virtudes,  que  de  frágiles  atractivos..  .  Sin 
embargo,  he  visto  nacer  este  amor  con  alguna  in¬ 
quietud,  y  no  me  he  atrevido  á  desear  que  fuese 
correspondido. 

Crist.  Nunca  me  aluciné.. .  El  señor  Cárlos  no  debió  pen¬ 
sar,  bien  lo  sé,  en  una  infeliz  que  no  recibió  el  sér 
mas  que  para  conocer  la  desgracia,  y  el  cielo  me  es 
testigo,  que  no  he  tratado  nunca  de  merecer  su  amor. 

Abat.  Sin  embargo,  le  amais  también? 

Crist.  Nunca  lo  he  dicho.  ( Vivamente.) 

Abat.  Con  que  lo  ignora  Cárlos? 

Crist.  No  lo  creo,  señor. 

Abat.  Lo  entiendo.  Y  la  señora  Marquesa,  cómo  mira  este 
a  mor?  _ _ _ _ _ _ — -  _  _  _  _ 

Crist.  TodojJebía  persuadirme  que  nunca  ce^ertaAtiiiS^dq- 
^  seos  de  su  hijjáj  Tomad,  ( sacando  uña  carta.)  señor: 
ved  la  cartáque  Cárlos  me  ha  escrito.  ..  leed...  ved 
cuán  feliz  podría  ser. 

Abat.  {después  de  haberla  leído.)  No  puedo  comprender  ya 
la  causa  de  vuestras  lágrimas.  Cárlos  os  adora  y 
merece  ser  correspondido;  su  madre  os  ábrelos  bra¬ 
zos.  Hoy,  dentro  de  un  instante,  debeis  de  dar  el  si 
deseado.  La  amistad,  el  amor,  la  fortuhfá,  "todo  os  fa¬ 
vorece:  por  qué,  pues,  afligirse  todavía? 

Crist.  Ay  de  mí!  Nunca  fui  mas  digna  de  compasión.  Todos 
los  que  se  interesan  por  mí,  van  á  aborrecerme,  á 
abandonarme. 

Abat.  Qué  decís? 

Cp.ist.  No  tengo  mas  que  á  vos  por  guia,  por  apoyo;  debo 


15  - 

deciros  toda  la  verdad.  Me  señalareis  la  conducta 
que  debo  adoptar,  y  os  obedeceré,  aunque  sea  á 
costa  de  mi  vida. 

Abat.  Cuál,  es,  pues  ese  misterio? 

Crist.  Enriqueta  no  es  mi  nombre. 

Abat.  Cómo!..  .  {con  severidad.) 

Crist.  Habéis  oido  sin  duda  hablar  de  una  joven  de  Bruse¬ 
las,  muy  desgraciada,  acusada  de  un  odioso  crimen, 
sentenciada  á  un  suplicio  infame? 

Abat.  De  una  joven  de  Bruselas?  Con  efecto,  una  huérfana 
llamada  Cristina,  fué  hace  algunos  meses  senten¬ 
ciada...  os  turbáis! .. .  Cielos...  seria  posible! .. . 

Crist.  Si,  señor..  .  soy  Cristina. 

Abat  .  Vos! 

Crist.  Ah!  no  me  desamparéis:  soy  inocente...  os  lo  juro... 
soy  inocente.  {Arrodillándose.) 

Abat.  Levantaos,  bija  mia.  Aunque  fuérais  culpable,  Dios 
perdona  á  el  arrepentido.  Pero  cómo  es  posible. . . 

Crist.  Dignaos  oirme  y  pronunciareis.  No  os  he  engañado 
sobre  mi  nacimiento.  Ignoro  quiénes  son  mis  padres. 
Apenas  nací,  fui  recogida  por  la  condesa  de  Liñg. 
Me  amó  como  madre,  y  nunca  hija  fué  mas  querida. 
Esto  empezó  á  despertar  la  envidia  de  sus  parien¬ 
tes.  Yo  no  pensaba  en  el  porvenir.  La  Condesa  mu¬ 
rió. . .  Ay!  por  qué  no  la  he  seguido  á  la  tumba?  Me 
creí  desde  luego  desamparada,  pues  madama  de 
Liñg  no  me  habló  nunca  de  mi  suerte  futura.  Se 
abre  el  testamento.  . .  Yo  no  presenciaba  esta  triste 
ceremonia  ,  m por  respeto  á  su  memoria. 
Cual  fué,  pues,  mi  sorpresa,  y  la  cólera  de  su  fami¬ 
lia,  al  verme  instituida  única  heredera  de  sus  in¬ 
mensos  bienes,  con  la  licencia  de  llevar  su  título 
principal.  Ay!  cuán  funestos  han  sido  para  mí  estos 
favores!...  Su  familia,  rica  y  poderosa,  resolvió  per¬ 
derme.  Quise  abandonarlo  todo...  Un  monstruo 
llamado  Valter,  se  opuso  á  ello,  ofreciendo  salir  á  de¬ 
fender  mi  derecho.  Le  creí  por  mi  desgracia;  le  creí, 
porque  había  sido  por  muchos  años  el  abogado,  el 
amigo  de  mi  bienhechora.  Le  creí,  y  el  pérfido  es¬ 
taba  vendido  á  mis  enemigos. 

. .  mi  juventud  é  inesperiencia 
no  me  permitían  penetrar  tantos  horrores.  El  tes¬ 
tamento  que  me  instituía  heredera,  fué  atacado  ante 
los  tribunales  por  toda  la  familia.  Se  dijo  que  era 
falso,  se  me  acusó  de  haberle  forjado  yo  misma. . . 
Me  pintaron  con  colores  odiosos. . .  pagaron  testigos 
para  acusarme  de, un  sinnúmero  de  crímenes..  .  Yo 


no  me  defendí,  confiada  en  Valter,  que  me  había  en¬ 
comendado  el  silencio. . .  No  pude  nunca  comunicar 
con  mis  jueces...  Cada  dia  el  cruel  me  anunciaba 
mi  triunfo. . .  Y  fui  sentenciada. . . 

Abat.  Gran  Dios!  Qué  me  decis?  Pero  no  apelasteis  de  esta 
sentencia? 

Crist.  No  sabia  nada  de  lo  que  necesitaba  hacerse,  y  Val¬ 
ter,  que  me  engañaba  todavía,  me  hizo  huir  para 
sustraerme  á  la  ejecución  de  la  sentencia. . .  Enton¬ 
ces  fué  cuando  empecé  á  conocerle. * .  Pero  ya  no 
era  tiempo:  mi  desgracia  era  completa...  Loque 
me  ha  admirado  siempre  ,  y  lo  que  me  parece 
incomprensible  después  de  sus  procedieres,  de  que, 
tan  pronto  como  fui  sentenciada ,  sé  atrevió  á 
declararme  que  me  amaba,  y  á  pesar  de  la  senten¬ 
cia  que  me  deshonraba,  me  ofrecía  casarse  conmigo 
en  país  estranjero;  amenazándome  de  entregar¬ 
me  á  la  justicia,  si  desechaba  sus  propuestas. . .  No 
menos  espantada  de  su  amor,  que  del  peligro  de 
mi  situación  ,  una  noche  me  escapé  del  asilo  que 
ese  monstruo  había  elegido  para  mí,  jPhoflMffef»- 
¿IsagSBMritfMwitlR.  Me  dirigí  hácia  París,  sola, 
sin  dinero,  sin  recursos,  no  teniendo  mas  apoyo  que 
mi  conciencia,  ni  mas  esperanza  que  la  bondad  de 
Dios. 

Abat.  Infeliz!  Me  habéis  dicho  la  verdad. . .  La  mentira 
no  conoce  lenguaje  tan  cándido.  Os  he  llamado  hija 
mia,  por  un  impulso  de  compasión  que  me  inspiraba 
vuestra  edad  y  desamparo;  pero  ahora  mas  que  nun¬ 
ca  quiero  ser  vuestro  padre. 

Crist.  Con  que  no  me  abandonareis? 

Abat.  Nunca,  hija  mia,  nunca..  .  Pero  tendréis  valor  para 
cumplir  las  obligaciones  que  voy  á  imponeros? 

Crist.  Si,  señor:  hablad,  qué  debo  hacer? 

Abat.  Dejar  esta  casa;  no  debeis  admitir  la  mano  de  Cáe¬ 
los,  sin  daros  á  conocer:  y  no  podéis  daros  á  cono¬ 
cer  sin  el  mayor  peligro.  En  tan  difícil  alternativa 
la  huida  es  vuestro  único  recurso. 

Crist.  Pero,  señor,  es  hoy  mismo,  en  esta  misma  mañana 
cuando  se  espera  al  notario  para  estender  los  con¬ 
tratos? 

Abat.  Este  acto  preliminar  que  no  manda  ni  consagra  nues¬ 
tra  Santa  Religión,  es  una  mera  formalidad,  á  la 
cual  podéis  prestaros  en  unas  circunstancias  tan 
criticas. . .  En  fin,  hija  mia,  cualquiera  esfuerzo  que 
necesitéis  imponeros,  tratad  hasta  el  anochecer  de 
detener  vuestras  lágrimas,  de  ocultar  vuestro  do- 
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lor.  .  .  Esta  misma  noche  tendréis  otro  asilo.  A  una 
legua,  lo  mas,  de  Belvil,  en  el  camino  de  París,  está 
el  pueblo  de  Renebal:  en  él  vive  mi  anciana  her¬ 
mana:  después  de  la  oración  id  á  buscarme  á  la 
fuente  de  los  Sauces,  donde  os  estaré  esperando.  Os 
llevaré  á  casa  de  esa  buena  hermana,  os  confiaré  á 
sus  cuidados,  y  marcharé  inmediatamente  yo  misma 
á  Bruselas. 

Curs.  A  Bruselas!  Con  qué  intento?  Ah,  padre  mió,  ya  no 
es  tiempo! 

Abat.  Siempre  es  tiempo  para  hacer  que  triunfe  la  verdad. 
Para  que  salga  de  las  tinieblas,  basta  algunas  veces 
la  voz  de  un  hombre  de  carácter.  Hablaré,  pues,  a 
los  magistrados  con  aquella  firmeza  poco  común  en 
defensores;  y  no  será  la  primera  vez,  hija  mia,  que 
habré  conseguido  arrancar  al  crimen  la  máscara  que 
le  disfraza.  La  esperiencia  que  he  adquirido  con  se¬ 
senta  y  cinco  años  de  un  estudio  especial  del  cora¬ 
zón  humano;  la  convicción  íntima  que  llevo  de  vues¬ 
tra  inocencia..  .  sobre  todo,  aquella  confianza  en 
Dios  que  nunca  me  engañó,  me  permiten  esperar 
mucho  de  mi  viaje.  . . 

Cris.  Padre  mió!  Qué  generosidad! 

Abat.  Generosidad!  No,  hija  mia:  cumplo  con  un  deber,  el 
mas  sagrado  de  mi  ministerio.  El  que  enseña  á  los 
otros  la  virtud,  debe  practicarla  primero. . .  A  Dios, 
pues,  hija  mia.  . .  Animo. . .  Voy  á  disponerlo  todo 
para  vuestra  marcha...  Sostened  esta  prueba  con 
la  fuerza  de  una  conciencia  pura,  y  confiad,  si  no  en 
los  débiles  esfuerzos  del  pobre  de  L‘Epée,  al  menos 
en  la  justicia  del  Dios  protector  de  la  inocencia. 

ESCENA  VIII. 

Cristina  sola. 

Cris.  Con  que  ya  se  decidió  mi  suerte!  Es  preciso  huir. 
Huir  en  el  mismo  momento  en  que  voy  á  confirmar 
las  esperanzas  de  Carlos?  Huir,  cuando  voy  á  dar  el 
primer  paso  que  le  afiance  mi  fé?  Ay!  qué  pensará 
de  mí?  No  se  creerá  con  derecho  de  concebir  las  sos¬ 
pechas  mas  odiosas?  Todos  me  acusarán  sin  duda.  . . 
mientras  que  yo..  .  Ay!  Cárlos!..  ten  compasión  de 
tu  pebre  Cristina!  La  palabra  que  vá  á  empeñar  de 
amarte  eternamente,  la  cumplirá  hasta  la  tumba. . . 
Pero  Diosmio!.  ..  Qué  es  lo  que  oigo?...  El  ruido 
de  un  coche:  ya.para:  es  la  señora:  apenas  respiro 
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ESCENA  IX. 

Cristina  y  Bonar. 

Bon.  Señora  Enriqueta...  señora  Enriqueta,  por  todas 
partes  estoy  buscando...  La  señora  llega  con  el 
señorito. . .  La  berlina  acaba  de  entrar  en  el  patio. 

Voces.  (Dentro.)  Bonár,  Bonár. 

Bon.  Allá  voy,  allá  voy.  Lo  veis,  señorita?  No  venís  á  re¬ 
cibir  á  la  señora? 

Crist.  Si,  Bonár:  al  instante  voy. 

Voces.  (Dentro.)  Bonár,  Bonár. 

Bon.  Voy,  voy  volando,  os  digo. ..  No  debia  avisar  á  la 
señorita?  Abrid  entre  tanto  las  puertas.  (A  Cristina.) 
Vov  á  anunciaros  á  la  señora. 

1/ 

ESCENA  X. 

Cristina  y  á  poco  Carlos. 

Crist.  Vamos. . .  es  preciso. . .  Me  faltan  las  fuerzas. . .  Mi 
vista  se  turba. . .  No  puedo  tenerme  en  pié. 

Carl.  Querida  Enriqueta.  (Corriendo.}' 

Crist.  Señor  Cárlos.  (Volviendo  en  si.) 

Carl.  (Mirándola  con  sorpresa.)  Y  qué,  señorita,  no  salís  á 
recibir  á  mi  madre?  Nuestra  vuelta,  y  el  motivo  de 
ella,  causarian  acaso  vuestras  lágrimas?  Enriqueta, 
habré  leido  mal  en  vuestro  corazón?  No  debia  juz¬ 
garle  por  el  mió? 

Crist.  Ay!  Señor  Cárlos,  cuán  cruel  me  parece  esa  pre¬ 
gunta? 

Carl.  Conozco  que  hubiera  debido  contar  con  vuestro  con¬ 
sentimiento  antes  de  solicitar  el  de  mi  madre.  No 
bastaba,  lo  sé,  que  mi  corazón  os  adorase  para  dispo¬ 
ner  del  vuestro.  Pero,  quefida  Enriqueta,  la  injus¬ 
ticia  de  la  suerte  para  con  vos,  me  imponía  tantos 
miramientos! . . .  Conozco  la  delicadeza  de  vuestros 
sentimientos.  Hubiérais  desechado  mi  homenaje  antes 
de  cercioraros  del  beneplácito  de  mi  madre.  En  fin, 
amiga  mia,  perdonad  mi  atrevimiento.  Me  parecía 
haber  reparado  en  vuestras  miradas  una  tierna  in¬ 
quietud,  que  daba  una  elocuencia  encantadora  á 
vuestro  mismo  silencio.  No. . .  no  me  engañé.  . .  todo 
me  lo  asegura.  Ahora  mismo,  esta  mano  tan  dulce, 
permanecería  así  en  la  mia,  si  el  corazón  de  Enri¬ 
queta  no  correspondiese  al  amor  de  Cárlos? 

Crist.  Ay!  cuán  desgraciada  soy! 


Carl.  Amiga  inia!  [admirado .) 

[Varios  criados  salen  con  Bonár ,  la  Marquesa  les  sigue.) 

ESCENA  XI. 

Cristina,  Carlos,  la  Marquesa,  Bonár  y  Ciüados. 

Carl.  Enriqueta,  mi  madre.  ( A  Cristina  que  se  ha  cubierto 
los  ojos  con  un  'pañuelo ,  y  quiere  echarse  á  los  piés  de  la 
Marquesa .) 

Marq.  Qué  hacéis,  Enriqueta?  En  los  brazos  de  una  amiga, 
de  una  madre,  es  donde  vuestro  corazón  debe  condu¬ 
ciros.  Están  cumplidas  mis  órdenes?  [A  Bonár.) 

Bon.  Si  señora;  á  las  doce  estará  aquí  el  notario. 

Marq.  Es  preciso  avisar  también  á  nuestro  venerable 
Pastor. 

Bon.  Hace  poco  que  estaba  aquí,  señora;  cuando  salía  de 
la  quinta  han  venido  á  buscarle  de  parte  del  anciano 
Pedro,  que  de  algunos  dias  acá,  está  muy  malo,  y 
aun  se  teme.  . . 

Marq.  Me  lo  han  dicho  en  Belvil.  Hijo  mío,  id  vos  mismo 
á  casa  de  esc  pobre  anciano ,  dadle  algún  socorro: 
[Bajo  y  dándole  un  bolsillo.)  suplicareis  al  señor  Abate 
se  sirva  acompañaros  á  la  quinta. 

Bon.  (Qué  corazón!) 

Carl.  Al  instante  voy,  madre  mia.  Querida  Enriqueta;  ten¬ 
dré  que  dejaros  tan  triste? 

Crist.  Ay,  señor  Cárlos!  No  acuséis  mi  corazón...  Luego... 
si,  muy  luego.. .  dejareis  de  ver  estas  lágrimas  que 
no  puedo  contener.  [Cárlos  y  su  madre  miran  admira¬ 
dos  á  Cristina.  Vase  Cárlos  con  inquietud.) 

ESCENA  XU. 

La  Marquesa,  Cristina,  Bonár  y  Criados. 

Marq.  Bonár,  disponed  la  sala  principal. 

Bon.  Al  instante,  señora..  .  Y  por  supuesto,  los  cuartos 
también? 

Marq.  Es  inútil:  volvemos  esta  noche  á  París,  y  nos  lleva¬ 
mos  á  la  señorita. 

Bon.  Ah!  todo  el  mundo  se  va. .,  (Pues...  no  le  decía  yo? 
Hay  novedades.  ..)  A  propósito,  señora,  conocéis  á 
un  hombre  un  poco  más  alto  que  el  señorito:  los  ojos 
grandes  y  negros :  cejas  muy  pobladas:  el  cabello 
negro,  moreno  y  pálido?  Este  hombre  misterioso, 
está  rondando  desde  esta  mañana  en  las  inmediacio- 
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nes  de  la  Quinta,  y  me  ha  hecho,  acerca  de  Ja  seño¬ 
rita,  varias  preguntas  muy  raras. 

Crtst.  De  mí? 

Marq.  Acerca  de  Enriqueta?  Ese  sujeto  no  os  ha  dejado  su 
nombre? 

Bon.  Ca...  están  reservado  como  estrambótico. . .  y  no 
es  ponderación.  * 

Marq.  No  puedo  adivinar..  .  Y  vos,  Enriqueta, sabéis  quién 
puede  ser? 

No  señora. . .  no  conozco  á  nadie.  ( con  naturalidad.) 
Bon.  Por  mí  os  he  dicho  cuanto  sabia. . .  Pero  si  vuelve, 
fuerza  será  que  se  dé  á  conocer. .  .  Voy  á  cumplir 
vuestras  órdenes.  ( Vase .) 

Seguid  á  Bonár.  fá  los  criados.) 

ESCENA  XIII. 


La  Marquesa  y  Cristina. 

Marq.  Enriqueta,  ya  veis  á  lo  que  me  determina  el  cariño 
que  tengo  á  mi  hijo:  no  he  podido  resistir  á  su  rue¬ 
go.  Cifra  toda  su  felicidad  en  poseeros,  y  no  quiero 
acusarme...  Además,  os  hago  la  justicia  que  merecen 
vuestras  prendas.  Se  puede  suplir  el  nacimiento  por 
la  virtud;  á  la  fortuna  por  la  hermosura.  Sé  también 
que  no  habéis  abusado  de  mi  confianza  para  seducir 
a  mi  hijo.  El  amor  que  le  inspiráis  no  merece  recon¬ 
vención  alguna:  y  si  hacéis  feliz  á  mi  Cárlos,  ese 
mismo  mundo,  hoy  mas  severo  que  yo,  dejará  de 
desaprobarle,  y  os  concederá,  por  fin,  su  estimación. 
Pero  antes  de  concluir  un  enlace  que  tanta  influenT 
cia  tiene  en  toda  la  vida,  una  madre  puede  concebir 
algunos  temores  legítimos.  Enriqueta,  habéis  sido 
sincera  en  la  narración  de  vuestras  desgracias?  No 
me  habéis  ocultado  nada?  Sois  huérfana  ignorada?  No 
es  un  borron,  si  esta  es  toda  la  verdad.  Pero  á  cuán- 
tos  pesares  espondríais  á  vuestro  esposo,  si  oculta¬ 
seis  otros  secretos?  Si  algún  dia  mi  hijo  tuviera  que 

sonrojarse. . .  — _ _ _ _ — _ 

Cmst.  Ah,  señora,  no  tengáis  cuidadoj}  El  señor  Cárlos  no 
iorTélTesgc?  semejan  te  .~N  uñe  a  Ya  que  colmásteis  de^ 
favores,  le  espondria  á  tanta  vergüenza. 
MARQ^TTasTa,  mizque  r  i  da”  'EnfícpueTa?  No  puedo  dudar  de 
vuestra  sinceridad.  Mi  corazón,  ya  sosegado,  no  ne¬ 
cesita  de  esfuerzo  alguno  para  daros  el  nombre  de 
hija.  (Cristina  le  besa  la  mano  respetuosamente ;  la  Mar¬ 
quesa  entra  en  la  casa  pensativa  y  triste;  Cristina  vá  á 
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sentarse  en  el  banco;  Valter  sale  con  cuidado  por  la  verja 
y  se  acerca  poco  á poco.) 

ESCENA  XIV. 

Valter  y  Cristina. 

Valt.  (Muy  bien:  gracias  á  algunos  criados  que  acaban 
'  de  llegar,  estoy  ahora  mucho  mas  enterado.. .  El 
notario  está  en  camino...  A  las  doce  los  contratos... 
y  esta  noche  vuelven  todos  á  París  para  los  despo¬ 
sorios.  He  llegado  á  tiempo.)  (Viene  á  colocarse  en 
frente  de  Cristina  y  la  mira  en  silencio.) 

Crist.  Ay  de  mí!. .  (Sin  ver  á  Valter  y  mirando  al  cielo.)  Que 
he  hecho  yo  para  merecer  tantas  desgracias.  V  a 
mos.  . .  Dios. . .  Qué  he  visto,  Valter! ...  (Se  levanta 
para  entrar  en  la  casa  y  vé  á  Valter.) 

Valt.  El  mismo,  señora  Cristina. 

Crist.  Ah!  no  pronuncies  ese  nombre. 

Valt.  Y  por  qué?  No  es  el  vuestro? 

Crist.  Dios  mío,  soy  perdida!  Y  qué,  todavía  me  perseguís? 
Valt.  Nunca  os  perderé  vista. 

Crist.  Cuál  es  vuestro  intento?  . 

Valt.  No  lo  ignoráis,  os  lo  he  dicho  ya;  habéis  de  sei  mi 

Crist  Yo?  Justo  Dios!  Después  de  haberme  tan  odiosa¬ 
mente  engañado?..  DescmesjleJm^ 
tenciar  injustamente?.  .  )Yntes  bien,  señor,  si  es  \ei- 
f(Tad  que  una  ínleliz  o  sin  s  pi  rí^lgunajmmpasmir^Jlit 
/os  pido  mas  que  una  graciaJAlejaos^no  perinanez- 
'  '  caís  aqu  iT".Tv  uéstra  presencíame  daría  la  muerte... 
Valt.  Estoy  pronto  en  retirarme:  seguidme. 

Crist.  Seguiros. . .  (espantada.) 

Valt.  Pérfida...  Pensáis  escaparos? 

Crist.  Por  Dios! ..  Callad. 

Valt.  He  venido  para  quitaros  lamáscara  que  os  encubre; 
para  revelar  él  indigno  abuso  que  os  atrevéis  a  ha¬ 
cer  de  un  asilo  respetable. 

Crist.  Os  suplico. . .  ,  .  -  . 

Valt.  Para  entregaros  á  la  afrenta,  y  a  la  íníamia  y  ai- 
rancaros  de  manos  de  mi  rival,  de  ese  Carlos,  que 

preferís  á  mí.  .  , . 

Crist.  Por  Dios!..  Por  piedad,  no  me  perdáis.  ..  (Arrodi¬ 
llándose.)  .  . , 

Valt.  Quiero  haceros  esta  gracia;  ( Alzándola .)  pero  oía¬ 
me...  No  temáis  nada.  . .  Aunque  alguien  me  viera, 
nadie  me  conoce...  Además,  bajaré  la  voz.  ..  oo  a 
me  oiréis.  . .  pero  me  oiréis. . .  Lo  exijo,  o  de  lo  con¬ 
trario,  al  momento  entro  á  hablar  á  la  Marquesa. 


Crist.  No,  no  señor,  os  escucho. 

Valt.  No  trataré  de  engañaros  por  mas  tiempo  sobre  los 
motivos  de  mi  conducta.  He  querido  constituirme 
el  dueño,  el  árbitro  de  vuestra  suerte,  y  lo  he  conse¬ 
guido,  pues  puedo  al  instante  salvaros  ó  perderos. 
No  quiero  ahora  entrar  en  pormenores,  que  el  sitio 
y  la  prudencia  no  permiten.  Básteos  saber,  que  po¬ 
seo  todas  las  pruebas  de  vuestra  inocencia,  de  las 
intrigas  que  se  pusieron  en  obra  para  haceros  sen¬ 
tenciar;  de  las  calumnias,  de  los  crímenes  de  vues¬ 
tros  perseguidores,  cuyos  pasos  favorecí  yo  mismo 
para  confundirlos  después  cuando  llegase  el  caso. 
En  fin,  que  puedo  devolveros  vuestra  fortuna,  el 
honor:  mas  todavía,  un  nombre  distinguido,  un  ilus¬ 
tre  nacimiento,  que  solos  bastarían  para  aniquilar  á 
vuestros  enemigos,  si  no  oponéis  una  resistencia  á 
los  proyectos  que  he  fundado  en  vos. 

Crist.  Cielos!..  Seria  posible?. . 

Valt.  Nadie  nos  escucha,  estamos  sin  testigos.  (En  voz  ba¬ 
ja.)  Juzgad  cuán  interesada  estáis  en  obedecerme. 
Consentid  en  ser  mi  esposa,  y  me  obligo  á  probar 
auténticamente,  que  sois  hija  legítima  de  la  condesa 
de  Liñg. 

Crist.  Qué  oigo!  Mi  bienhechora  era  mi  Madre? 

Valt.  Un  casamiento  secreto  la  unió  al  Barón  de  Belmar. 
El  odio  con  que  su  familia  miró  siempre  á  este  caba¬ 
llero,  la  obligó  á  ocultar  siempre  su  unión.  Vuestro 
padre  murió:  la  Condesa  no  se  atrevió  por  eso  á  des¬ 
cubrir  el  secreto  de  su  matrimonio;  pero  os  adoptó 
y  os  dejó  todos  sus  bienes.  El  documento,  único  que 
acredita  vuestro  nacimiento,  me  fué  confiado.  E^e 
documento  está  en  mi  poder,  con  todas  las  pruebas, 
y  no  le  soltaré  sino  después  de  ser  esposo  vuestro. 

Crist.  Esposo  mió!. .  ah!. .  Penetro  por  fin,  vuestro  odioso 
plan.  Mi  fortuna  es  lo  único  que  ambicionáis.  Vos 
mi  esposo!..  Nunca!.  . 

Valt.  Nunca!...  Olvidáis  que  vuestra  suerte  depende  de 
mí?  Que  con  una  palabra  puedo  entregaros  á  la  jus¬ 
ticia?  Que  sin  mí,  sereis  siempre  un  ente  ignorado  ó 
despreciado?  Qué  conmigo  recobrareis  una  existencia 
brillante!  Nunca,  decís?  Nunca!  Cristina,  tened  cui¬ 
dado  con  lo  que  voy  á  deciros.  No  obraré  en  contra 
vuestra  si  no  me  obligáis  á  ello:  con  que  pensad  bien 
lo  que  vais  á  hacer.  . .  Os  esperan  para  uniros  al  se¬ 
ñor  de  Belvil.  Le  amais,  lo  sé,  poco  me  importa;  os 
prohíbo  contraer  e.ste  enlace.  Imaginad  todo  lo  que 
gustéis,  pero  rehusadle.  Lo  oís?  Rehusadle  pues:  allí 


estoy  observándolo  todo;  y  si  dais  un  paso  mas,  me 
presento,  hablo  y  os  delato. 

Crist.  Ali!  os  juraré,  si  queréis,  que  nunca  seré  la  esposa 
de  Cárlos.  Pero  provocar  un  escándalo  terrible!  Ali! 
señor,  no  exijáis. . . 

Valt.  Me  habéis  oido?  Quiero  ser  obedecido.  No  temáis 
nada;  mañana  estaréis  bajo  mi  protección:  oigo 
ruido. 

Crist.  Dios  mió! . . 

Valt.  Os  buscan  sin  duda. 

Crist.  Retiraos,  señor,  retiraos;  os  obedeceré. 

Valt.  No  olvidéis  que  no  os  pierdo  de  vista.  [Va  á  irse  por 
la  verja ,  ve  gente  y  vuelve  precipitadamente .  Cristina 
espantada  corre  hacia  él ,  le  indica  la  puertecilla  de  la 
huerta  donde  vá  Valter.  Al  mismo  tiempto  sale  de  la  casa 
la  Marquesa  con  muchos  criados,  mientras  Cárlos  y  el 
Abate  VEpée  salen  por  la  verja.) 

ESCENA.  XV. 

La  Marquesa,  Cristina,  Carlos,  el  Abate  y  á  poco  Bonar. 

Carl.  Madre  mia,  aquí  está  mi  venerable  amigo. 

Abat.  Me  he  apresurado,  señora,  á  ceder  á  vuestros 
deseos. 

Marq.  Ya  conocéis  sin  duda  el  motivo  que  nos  reúne:  vues¬ 
tra  presencia  es  doblemente  necesaria.  Como  pastor 
presenciareis  la  ceremonia  que  debe  preceder  á  su 
himeneo;  como  amigo,  como  protector  de  nuestra 
amable  huérfana,  es  muy  justo  que  la  sirváis  de  pa¬ 
dre. 

Abat.  Si  señora  ,  la  serviré  de  padre;  ( tomando  la  mano  de 
Cristina.)  no  debe  dudarlo. 

Crist.  Oh,  padre  mió!  no  me  abandonéis,  [en  voz  baja.) 

Abat.  [en  voz  baja  )  Animo,  querida  Enriqueta,  por  qué 
temblar  así?  El  cariño  de  una  madre,  el  amor  de  un 
esposo  os  aseguran  en  adelante  una  felicidad  inalte¬ 
rable. 

Crist.  Inalterable!  [con  dolor  concentrado .) 

Sale  Bonar.  El  notario  acaba  de  llegar.  [Cristina  hace  un 
movimiento  de  terror  y  echa  unas  miradas  furtivas  é 
inquietas  sobre  la  puerta  por  donde  se  fué  Valter.) 

Carl.  Qué  teneis,  Enriqueta?  Vuestras  miradas  inquietas 
parecen  buscar  á  alguien. 

Crist.  No...  no...  señor  Cárlos,  á  nadie,  [con  turbación.)  (No 
está  aquí.) 

Marq.  La  turbación  de  Enriqueta  es  incsplicable.  [á  su  hijo.) 


Carl.  Madre  raia,  no  puede  ser  mas  que  una  emoción  muy 
natural  en  este  momento. 

Abat.  Vamos,  hija  mia  ( á  Cristina.) 

Crist.  No  advertís  aquí  algún  estranjero?  [al  Abate,  sinatre¬ 
verse  á  mover  los  ojos.) 

Abat.  No. 

Carl.  Enriqueta,  se  nos  está  esperando  tomándo  la  mano 
de  Cristina.) 

Crist.  Entremos  pronto,  (al  Abate.) 

(Carlos  presenta  la  mano  de  Cristina  al  Abate ,  y  toma 
la  mano  de  su  madre ;  Bonár  y  los  criados  hacen  un  movi¬ 
miento  para  dejar  el  paso  libre  de  la  puerta.  Mientras  se 
efectúa  este  movimiento,  Valter  atraviesa  el  jar  din  y  se 
arrima  hacia  las  gradas  de  la  puerta.  Cristina  está 
todavía  mirando  la  puerlecilla  déla  huerta,  y  no  viendo 
á  Valter  que  ya  pasó  por  el  otro  lado ,  se  acerca  la  pri¬ 
mera  con  el  Abate  hacia  la  entrada’,  Valter  se  coloca 
entonces  enfrente  de  las  gradas,  y  se  encuentra  facha  á 
facha  con  ella. ) 

ESCENA  XVI. 

Los  mismos  y  Valter. 

Valt.  Un  momento. 

Crist.  Ah!  (desmáyase  en  los  brazos  del  Abate.) 

Carl.  Enriqueta.  ( Corriendo  á  sostenerla.) 

(Todos  miran  á  Valter  con  la  mayor  sorpresa,  él  está 
esperando  con  aparente  tranquilidad.) 

Marq.  Qué  estraño  misterio!  Quién  es  ese  hombre? 

Box.  Pero  no  me  engaño.  El  señores  el  extranjero  que 
me  ha  hecho  esta  mañana  tantas  preguntas  sobre  la 
señorita. 

M  \rq.  El  señor? 

Valt.  Si  señora,  yo  mismo  soy. 

Marq.  (Con  vehemencia. )  Y  Quién  sois,  Caballero?  Qué  bus¬ 
cáis  aquí?  Con  qué  derecho  venís  a  trastornar  una  fa¬ 
milia  entera?  Cómo  puede  vuestra  presencia  causar 
tal  espanto  á  esta  joven? 

Valt.  Vais  á  saberlo,  señora.  Esperaba  que  estuviese  en 
estado  de  oirme.  Vengo  á  reclamar  esta  señorita. 

Marq.  Gran  Dios! 

Carl.  Enriqueta? 

Valt.  Enriqueta  no. .  .  es.  . . . 

Crist.  Ah!  Callad  por  Dios,  callad,  (arroyándole  á  suspies.) 
Me  entrego  en  vuestras  manos.  . .  Disponed  de  mi 
suerte,  de  mi  vida.  . .  estoy  pronta  á  seguiros. 

Maro,  y  Carl.  Seguirle! 
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Bo.n.  (Es  pariente:  ya  me  lo  pensé.) 

Valt.  Eii  este  caso,  señoritá,  cumpliré  mi  palabra.  Va¬ 
mos.  ( Tornándola  la  mano) 

Carl.  No  saldréis. . .  ó  mi  justo  furor. .  . 

Marq.  Olvidáis,  caballero,  que  la  señorita  está  en  mi  casa? 

Valt.  Supuesto  que  se  me  obliga,  voy  á  esplicarme.  Cristi¬ 
na  hace  un  movimiento.)  Pero  no,  su  desgracia  mere¬ 
ce  mi  indulgencia.  Imploraré  por  ella  vuestra  compa¬ 
sión.  El  honor  y  mi  deber  no  me  obligan  á  mas  que 
á  enteraros.  Echad  una  ojeada  en  este  papel,  (presen¬ 
ta  unpapel  á  la  Marquesa.)  Es  una  sentencia  del  tri¬ 
bunal  de  Bruselas;  conoced  la  mujer  á  quien  no  po¬ 
déis  unir  vuestro  hijo,  ni  dar  vuestro  apellido.  Por 
recompensa  del  importante  favor  que  hago  á  vues¬ 
tra  casa,  no  os  pido  sino  que  tengáis  la  generosidad 
de  no  esponer  á  esa  desgraciada  á  la  vergüenza  y 
peligro  de  ser  conocida.  Contando,  pues,  con  vuestro 
piadoso  silencio,  os  enteraré,  leed.  (La  da  un  papel.) 

Ckist.  Desgraciada!  Ya  no  me  queda  esperanza!  (La  Mar¬ 
quesa  lee  el  papel.  Carlos  se  arrima  y  le  lee  también  al 
mismo  tiempo  con  la  mayor  turbación.  ValUr  se  sonrio 
mirando  á  Cristina.  El  Abátese  arrima  á  esta,  tra¬ 
tando  de  sostenerla  y  consolarla ,  pero  sin  dejar  de  exa¬ 
minar  con  mucha  atención  á  Valter.) 

Carl.  (Gran  Dios.) 

Marq.  Miserable,  sois  vos...  (á  Cristina.) 

Carl.  No,  no...  es  imposible...  es  una  impostura,  (con  deses¬ 
peración. ,  coje  el  papel .  y  dice  á  Valter.)  Temblad, 
temblad  si  mentís.  Enriqueta,  Enriqueta,  solo  á  vos 
creeré...  leed..  .  es  verdad? 

Crist.  Si,  señor  Cárlos.  Verdad  es...  pero  soy  inocente.)  des¬ 
viando  el  papel.) 

Carl.  Madre  mia,  lo  ois? 

Marq.  Hijo  mió,  qué  estravío!  Y  qué,  esperáis  de  su  boca 
una  confesión  tan  cruel!  Podéis  creer  que  se  acuse 
ella  misma  de  un  crimen  tan  odioso?  Sabed  respetaros 
á  vos  mismo.  Un  tribunal  sentenció:  nada  puede 
borrar  esta  mancha,  y  la  señorita  debe  conocer,  en 
fin,  que  la  casa  de  la  Marquesa  de  Belvil  no  puede 
por  mas  tiempo  servirle  de  asilo.  Ah,  señor!  Seáis 
quien  fuéreis,  os  doy  gracias  de  haber  abierto  mis 
I  °j°s;  de  haber  libertado  á  mi  hijo,  á  mi  familia,  de  la 
deshonra  que  le  amenazaba.  En  nombre  del  cielo,  aca¬ 
bad  vuestra  obra! No  quiero  saber  cuálespueden  ser 
vuestros  derechos  sobre  la  señorita.  Cualquier  lazo 
que  la  una  á  vos,  os  suplico  que  uséis  de  vuestra  au¬ 
toridad.  Llevaos  al  momento  á  esa  infeliz,  que  me  ha 


engañado  tan  cruelmente,  y  que  dejará  tan  crueles 
memorias  en  nuestros  corazones.  Ah!  os  lo  vuelvo  á 
suplicar:  por  piedad,  libradnos  al  instante  de  la  pre¬ 
sencia  de  esa  miserable. 

Carl.  Madre  mia.  ..  ( desesperado ,  y  la  Marquesa  con  una  se¬ 
ña  de  autoridad  le  detiene.) 

Ciusi.  Dios  justo!  Me  echan,  y  es  á  él  á  quien  me  entregan! 
(señalando  á  Valter.) 

Valí.  Vamos,  señorita.  (  Iterándosela.) 

Aiíát.  Deteneos,  señor,  deteneos.  En  nombre  del  Dios  que 
sirvo,  os  prohibo  acercaros  á  esta  joven.  La  providen¬ 
cia  la  confió  á  mi  guarda  para  llevarla  al  término 
de  sus  desgracias.  Testigo  silencioso,  os  he  observado 
atentamente:  en  vuestra  acción,  en  vuestras  palabras 
os  he  reconocido;  sois  Valter. 

Valt.  Quién  os  ha  dicho  mi  nombre? 

Abat.  Vuestra  misma  víctima.  ( parece  admirado  Valter.) 

Marq.  Cómo!  Sabéis?.  . . 

Abat.  Todo,  señora;  y  Enriqueta  debía  salir  hoy  mismo  de 
vuestra  casa.  Venid,  hija  mia;  el  crimen  os  persigue. 
Los  malvados  os  calumnian,  los  otros  os  abandonan. 
Pero  los  brazos  de  un  padre  os  quedan  abiertos,  y 
tal  vez  no  se  atreverán  á  perseguiros  hasta  este  últi¬ 
mo  asilo.  Vos,  sin  embargo,  apartad  de  vuestro  cora¬ 
zón  todo  resentimiento  injusto.  No  olvidéis  nunca  los 
favores  que  derramó  una  mano  generosa.  Un  momen¬ 
to  de  error  no  debe  borrar  tantos  dias  señalados  por 
la  gratitud.  (Cristina  vuelve  los  ojos  con  enternecimiento 
hacia  la  Marquesa.  Adiós,  señora;  algún  dia,  me  atre¬ 
vo  á  asegurarlo,  algún  dia  os  devolveré  esta  joven, 
mas  feliz  y  justificada.  Hasta  entonces,  cumpliré  mi 
promesa  sirviéndola  de  padre ,  y  defendiéndola  de 
sus  enemigos  .(mirando  á  Valter.) 

(Cristina  se  arrima  á  la  Marquesa,  coge  su  mano  y  se 
la  lesa  con  respeto’,  mira  á  Carlos ,  y  levantando  los  ojos 
al  cielo ,  al  mismo  tiempo  que  tiene  su  mano  sobre  el  cora¬ 
zón,  se  vuelve  el  Abate  y  la  coge  con  cariño,  y  enseñándo¬ 
la  el  camino  y  convidándola  á  seguirle.  Carlos  hace  un 
movimiento  para  correr  tras  de  Cristina:  su  madre  le  de¬ 
tiene.  Valter  parece  inquieto  y  caliloso.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  una  especie  de  gran  cobertizo,  A  la  derecha 
del  actor  está  la  entrada  principal  de  la  granja,  donde  vive  el  arren¬ 
dador.  A  la  izquierda  un  pabelloncito  de  forma  cuadrada.  Es  el  pa¬ 
bellón  que  ha  hecho  construir  la  Marquesa,  una  escalera  esbrior 
conduce  á  dicho  pebéllon  ,  cuya  puerta  se  abre  en  una  pequeña 
galería.  Una  gran  ventana  abierta  á  la  misma  altura  de  la  puerta,  y 
enfrente  de  los  espectadores,  deja  ver  fácitmente  el  interior  del 
pabellón.  Se  suponen  otros  dos  cuartos  que  pertenecen  también  al 
pabellón  y  se  comunican  con  el  cuartito  de  entrada;  el  uno  en  el  fon¬ 
do,  enfrente  de  la  ventana.,  y  el  otro  por  el  lado,  enfrente  de  la  puerta 
principal.  Las  puertas  de  estos  dos  cuartos  deben  verse.  El  fondo  del 
cobertizo  deja  ver  un  patio  cerrado  por  una  cerca  de  zarza;  mas  allá 
del  patio,  en  perspectiva,  campo.  Es  de  noche  mientras  dura  el  acto. 

ESCENA  PRIMERA. 

Un  farol  encendido  está  colgado  en  medio  del  cobertizo.  Juan 
í'l  Rubio,  Agueda,  Aldeanos  y  Aldeanas.  Al  levantar  el  telón , 
baile.  Es  la  fiesta  de  que  ha  hablado  Juan  en  el  primer  acto. 
Algunos  aldeanos  están  bebiendo  y  fumando  con  Juan,  alrede¬ 
dor  de  una  mesa.  Sale  Agueda  por  la  puerta  de  la  granja s  é  in¬ 
terrumpe  el  baile. 

Agüe.  Basta,  hijos,  basta,  os  digo.  Las  nueve  están  dando; 
se  vá  nublando  mucho  el  cielo;  ya  caen  gotas,  ame¬ 
naza  tempestad,  y  el  viento  podria  muy  bien  traerla 
por  acá;  con  que  volved  cada  uno  á  su  casa,  cerrad 
las  puertas,  é  ir  á  acostarse. 

Juan.  A  acostarse!.  . .  A  acostarse!  Siempre  tienes  prisa  tú, 
cuando  se  trata  de  eso.  . .  Vamos,  muchachos,  á  be¬ 
ber  un  trago...  Eso  os  dará  piernas  para  acompañar 
á  las  muchachas  á  sus  casas,  (beben.)  Ahora,  para 
consolaros  de  despediros  tan  temprano,  voy  á  daros 
una  buena  noticia. 

A  :.ue.  Vamos,  algún  cuento. 

Juan.  No  se  trata  de  cuentos,  señora;  se  trata  de  una  boda, 
y  famosa,  en  la  que  se  bailará. 

Alde.  De  una  boda!  ( acercándose .) 

Agüe.  Y  dónde  es  la  boda  famosa? 

Juan.  En  la  quinta. 

Agüe.  Calla  tonto;  y  de  quién? 
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Juan.  ( remedándola .)  Calla  tonto,  y  de  quién?  De  la  señori¬ 
ta  Enriqueta,  con  el  señorito. 

Agüe.  No  puede  ser. 

Juan.  Chito!  Es  todavía  un  secreto.  ..  Con  que  no  le  digáis 
á  nadie . .  . 

Agüe.  A  le  que  el  tal  secreto  está  muy  bien  guardado. . . 

Juan.  Esta  mañana,  cuando  estuve  en  la  quinta. .  .  ( con  aire 
de  importancia.) 

Agüe.  Si,  por  ciruelas  que  nos  has  traido. 

Juan.  Válgame  Dios!  Qué  habladoras  son  todas  las  mujeres! 
No  me  interrumpáis,  señora  esposa,  porque  esto  me 
hace  perder  el  hilo. 

Agüe.  Vamos. ..  coje  tu  hilo. . .  y  veamos.  . .  cuando  estu¬ 
viste  en  la  quinta. . .  has  soñado.  .. 

Juan.  No  señora.  . .  no  he  soñado.  . .  Se  ha  visto  semejan¬ 
te?...  Ei  señor  Bonár,  el  viejo  mayordomo,  me  ha 
insinuado  dos  palabras  sobre  el  misterio;  me  ha  di¬ 
cho  en  propios  términos...  Pero  cuidado  con  publi¬ 
carlo,  porque  me  lo  ha  dicho  en  secreto,  y  no  quisie¬ 
ra..  .  Me  ha  dicho,  pues;  «Amigo  Juanito,  hay  no¬ 
vedades,  estáis?  hay  novedades.»  Entendéis  lo  que 
quiere  decir  eso?  (á  los  aldeanos .)  Hay  novedades! 
Con  que  he  dicho ...  Ya  estáis  enterados.  Venga  otro 
trago. 

Agüe.  Si,  bebed. . .  Si  no  bailáis  mas  que  en  esa  boda,  no 
os  romperéis  las  piernas. 

Juan.  Pero  mujer,  qué  impide.  . . 

Agüe.  Calla  por  Dios;  te  quieres  chancear  con  tus  noticias? 
Figúrate  tú  como  es  posible  que  una  muchacha  que 
se  encuentra  en  el  país,  como.  si. hubiese  caído  del 
cielo,  y  á  quien  hemos  vi^to  venir  á  pie,  sin  recomen¬ 
dación  alguna;  tal  vez  sin  un  cuarto;  y  que  no  pa¬ 
rece  conocer  padre  ni  madre,  pariente  ni  habiente, 
ni. . .  Vaya,  vaya. .  .  Conozco  á  nuestra  señora,  y  te 
aseguro  que  tiene  demasiado  orgullo,  para  dar  asía 
su  hijo  único  á  una  muchacha  que  se  llama  Enrique¬ 
ta,  á  secas. . .  Vaya. 

Juan.  Calla,  mujer. . .  Ahí  ves  cómo  no  paras  en  decir  dis¬ 
parates.  . .  No  es  la  señora  Enriqueta  quien  pide  al 
señor  Carlos  en  matrimonio:  al  contrario;  es  el  señor 
Carlos  quien  quiere  casarse  con  la  señorita  Enrique¬ 
ta. . .  Con  que  ya  ves  qué  diferencia  vá.  Y  la  seño¬ 
rita  Enriqueta,  á  secas,  tan  á  secas  como  tú  dices,  no 
deja  de  ser  una  maravilla  en  su  clase. 

Agüe.  Una  maravilla!. . .  Miren,  porque  es  joven  y  bonita. 

Juan.  Pues. 

Agüe.  Y  bien,  peor;  sí  señor,  peor;  esos  matrimonios  por 


amor,  siempre  acaban  mal,  y  no  me  sorprendería  el 
que. .  .  Ah!  (relámpagos.) 

Juan.  Y  qué?. .  No  es  nada.. .  es  un  relámpago  <lc  calor. 

Agüe*.  Escucha.  ( ruido  de  tempestad  lejos.) 

Juan.  Cá..  .  es  muy  lejos. . .  Espera.  Voy  á  ver.  í  Vuelve  la 
espalda ;  ul  mismo  tiempo  aparece  Cristina ,  vestida  con 
sencillez ,  en  el  fondo  del  palio.  Parece  cansada  y  muy 
abatida;  se  acerca  con  temor.  Un  zagal  la  acompaña, lle¬ 
vando  un  lío  (pie  le  entrega  y  se  va.) 

ESCUNA  U. 


Los  mismos  y  Crist  ina 

Juan.  Ay!  qué  es  esto?  ( Parándose  de  repente,  y  todos  la  mi¬ 
ran  con  sorpresa.) 

Agüe.  Una  mujer!..  De  dónde  puede  venir? 

Juan.  Jesús!  Sería  posible! .. .  Si,  ella  es... 

Agüe,  (corre  al  encuentro  de  Cristina ,  la  cual  no  se  atreve  á 
entrar  y  la  introduce  en  el  patio  )  Y  qué...?  Ella  es... 
Ella  es...  conoce  á  todo  el  mundo  este  hombre!... 
Ah!  La  señorita  Enriqueta!. . . 

Dios  mió!.  . .  En  qué  estado! ...  A  qué  venís  á  ver- 

nos  en  semejante  hora?  T'" — — - 

Ygngo  ¿pediros  hospitalidad ./Está  lloviendo:  lina 
Eempestad^AañuJcmy^ éstoy^ muy  cansada.  Os  su-] 

por  esta  nwkerr  " 

Agüe.  Pero  de  dónde  venís?  A  dónde  vais,  así,  sólita,  de 
noche? 

Crist.  Vengo  de  la  quinta.  Voy  á  Renebal,  á  casa  d_e  la 
heimang,  del  Abate  L^pée^ralaTgue  se  sirvereccE- 
íuelí^aríñTpor  esta  caHa TXEnseüa  la  carta.)  Debía  él 
iismo  acompañarme,  pero  el  anciano  Pedro  está  | 
muriendo,  y  los  deberes  de  su  ministerio  obligan  al 
Pastor  á  quedar  al  lado  del  enfermo.  Me  ha  dado 
para  conducirme,  uno  de  los  zagales  del  pobre  Pe¬ 
dro.  Pero  me  siento  tan  cansada...  he  padecido  i 

Juan.  Pero...  estoy  soñando...  ó  tengo  visiones?. . .  Yo 
que  no  hace  un  minuto  estaba  hablando  de  vuestra 
boda,  ahí  mismo. . . 

Agüe.  Os  habrán  echado  acaso  de  la  quinta? 

Crist.  Si  señora. 

Agüe.  Ah!. . .  Lo  hubiera  apostado.  Eso  no  podía  acabar 
de  otro  modo. .  .  Estáis  fresca  ahora. 

Juan.  Ya  se  vé,  es  duro.. .  á  su  edad. .  .  tan  mona. .  .  pero 
no  se  quedará  mucho  tiempo  desacomodada. 


Agüe.  Pobre  muchacha. . .  Oye,  esposo..  .  (Saca  aparte  á 
su  marido.)  Sería  prudente  recibirla  en  casa?.  ..  Es 

#que  no  veo  muy  claro  todo  esto. . .  y  si  la  señora  la 
ha  echado,  nosotros  que  somos  sus  dependientes, 
nos  comprometemos  en..  . 

Juan.  Déjame  de  dependientes. . .  Y  este  corazón  que  late 
aquí,  depende  algo  mas  que  de  la  religión  y  de  la  hu¬ 
manidad?  Quién  podía  rehusar  un  asilo  á  una  mu¬ 
chacha  tan  joven,  y  con  el  tiempo  que  está  haciendo? 
Vamos,  no  quiero  hablar  de  eso,  porque  se  me  tras¬ 
pasa  el  corazón  con  solo  pensarlo. 

Agüe.  Ya  estás  tú  con  tu  corazón  que  se  traspasa  por  cual¬ 
quier  friolera. . .  Pues  yo  no  me. . . 

Juan.  Vamos,  Aguedilla,  vamos;  un  poco  de  humanidad. 
Qué  demonio!. .  Por  qué  quieres  parecer  mas  mala 
de  lo  que  eres?  Además,  te  acuerdas  de  lo  que  nos 
dice  todos  los  domingos  el  cura?..  .  Abrid  al  que 
llama,  dad  al  que  pide.  . . 

Agüe.  Abrid. . .  dad...  todo  eso  está  pronto  dicho:  pero 
yo  no  me. . .  y  qué.. .  ( Volviendo  al  ser  d  Cristina, 
que  se  vá  enjugando  las  lágrimas.)  A  dónde  vais? 
CaiST.  No  lo  sé:  me  ha  parecido  que  no  os  atrevías  á  í'eci- 
birme,  y  me  retiraba. 

Agüe.  No,  señorita:  qué  disparate!.. .  Cómo  fuera  yo  ca¬ 
paz?  Es  el  tonto  de  mi  marido  que. . . 

Juan.  Canario!  Ahora  salimos  con  eso? 

Agüe.  Oidme,  señorita.  Nuestra  señora  la  Marquesa  es  tan 
buena  ama,  que  es  preciso  hayais  hecho  algo  malo 
para  que  os  despida  de  ese  modo.  Pero  supuesto  que 
vais  á  casa  de  la  hermana  de  nuestro  buen  Abate 
L‘Epée,  podemos  recibiros  al  paso.  Conque  se  con¬ 
cluyó.  ..  no  lloréis.  Dormiréis  aquí,  y  voy  á  daros 
de  cenar. 

Crist. Gracias. . .  no  necesito  nada;  nada  mas  que  descan¬ 
sar  un  poco.  ( Quiere  arrimarse  á  una  silla,  y  le  falta 
poco  para  caerse  y  Agueda  la  sostiene.) 

Agüe.  Válgame  Dios,  qué  debilidad!. . .  Pobrecita!. .  .  Ro¬ 
sa....  Rosa....  un  vaso  de  agua.  Pronto.  Vamos, 
Juan,  despide  toda  la  gente. . ..  Qué  estás  haciendo 
aquí  como  un  palo?.. .  No  ves  que  esta  pobre  mu¬ 
chacha  necesita  descansar?. . .  Vamos,  hijos;  vamos 
pronto..  .  pronto...  que  es  tarde. 

Juan.  Voy...  voy ...  y  cerraré  las  puertas. 

Agüe.  Corre.  (Juan  dá  faroles  á  los  aldeanos;  los  despide,  y 
los  conduce  hasta  fuera.  Cuando  acaban  de  salir,  se  in¬ 
troduce  Valter  en  el  patio.  Mientras  se  encienden  y  re¬ 
parten  los  faroles,  Agueda  cuida  de  Cristina,  le  pone 
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anua  en  las  sienes.  Cuando  empiezan  a  retirarse  los 
Aldeanos ,  vuelve  en  sí  Cristina,  y  Agueda  le  da  a  leba 
de  anua.)  Bebed  im  poco  de  eso  os  ah- 


un  vaso 


Cr.isT.  No  os  asustéis.  . .  no  es  nada...  El  calor,  el  consto 

AruF  Vamos  lo  que  necesitáis  es  descansar.  Con  que  se 
A  os  vá  á  disponer  la  cama,  pava  que  pedáis  acostaros 


Crist  Ah^  cuán  — ^decida  e---  .U  vuestras  bondades 

Arist.  An.  por  inos:  iodo  lo  meéis.  ( Juan  p%;elve  des- 
Agüe.  ^e]^Jlies  ({e  cerrar  la  puerta.) 


ESCENA 


Cristina,  Agueda,  Juan,  ij  Kosa. 

Juan.  Vamos,  ya  están  todos  despachados.  Ahora  tratera** 
de  la  señorita.  Está  muy  cansada,  necesita  de  una 
buena  cama. 

Agüe.  Todo  lo  tendrá  sin  incomodar  á  nadie.  El  cuarto  de 
la  señora  Marquesa,  en  el  pabellón,  está  siempre 
corriente  para  cuando  se  le  ofrezca  reñir.  Hay  sá¬ 
banas  limpias  en  la  cama,  y  á  fé  que  estará  hecha 
una  princesa. . .  Pobrecita! ..  .  Rosa...  Ves  á  dispo¬ 
nerlo  todo.  (Rosa  sube  al  cuarto ,  abre  las  ventanas,  ar¬ 
réglalo  todo ,  y  vuelve.) 

Juan.  (A  Cristina.)  Conque,  negocio  concluido!  Mañana 
por  la  mañana,  á  la  hora  que  os  acomode,  pongo  el 
caballo  ála  tartana,  y  os  llevo  yo  mismo  á  Renebal, 

Crist.  Gracias,  amigos  mios.  Creed  que  no  soy  indigna  del 
interés  que  me  manifestáis. 

Juan.  Vamos,  mujer,  conduce  á  la  señorita,  y  no  le  digas 
nada,  por  Dios.  (Envoz  baja.) 

Agüe.  Bueno,  bueno:  sino  sabré  yo  lo  que  he  de  hacer? 

Juan.  Lo  que  te  digo  yo,  es  por  tu  solo  interés.  Qué  quie¬ 
res?  Tienes  algunas  veces  el  tono  tan  regañón,  que 
podría  uno  creerte  muy  mala;  cuando  en  el  fondo. . . 
Ah,  ah,  ah.  (Se  rie.) 

Agüe.  Acabarás  pronto?...  Cómo  puedes  reierte,  cuando 
ves?. .  Estos  hombres  tienen  un  corazón!  Vamos, 
señorita,  subid! 

Crist.  Con  vuestro  permiso,  quisiera  aprovechar  los  cortos 
instantes  que  me  permitís  en  vuestra  casa,  para  es¬ 
cribir  á  la  señora  Marquesa.  No  he  tenido  valor 
para  hablarla  cuando  salí. 

Juan.  Voy  á  buscaros  todos  los  adminículos.  ( Vase .) 

Agüe.  Escribiréis  vuestra  carta  en  el  cuartito  de  la  en- 
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cuarto  de  la  seño-  espues;  no  tendréis  mas 

que  empujar  i'r;  no  se  cierra.  No  os  equivo- 
queis.  El  ot:  cuer  So  d*  enfrente,  es  el  (¡enseño- 

ito,  cuan  .;,  viene  :o  mamá.  No  hay  otros* 
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■  f  impdrta,  curioso?  (cogiéndole  el  lio.) 
nú o>  mios,  mientras  viva,  me  acordaré  de  vos-  . 
,  con  agradecimiento. 

^.ena  noche,  señorita  Enriqueta...  Hasta  mañar 
si  Dios  quiere.. .  Que  dormais  bien.  {Agueda  llevan^ 
la  luz ,  el  lio  y  el  papel  sube  la  primera.  Cristina  la  si¬ 
gue.  Aquella  enseña  á  esta  la  salita  de  entrada:  pone  en 
la  mesita  la  luz  y  lo  que  lleva.  Después  entran  ambas 
en  el  cuartito  de  enfrente  de  la  ventana.  Mientras  se 
ejecutan  estos  movimientos ,  se  vé  á  Valier  observar  el 
interior  del  patio ,  reparar  el  cuarto  donde  han  llevado 
d  Cristina ,  y  después  retirarse  )  Jesús  mil  veces! . . . 

La  señora  Enriqueta  echada  de  la  quinta!..  .  Quién 
lo  hubiera  dicho?  Como  podría  yo  pensarme  que?.  .  . 

Es  preciso  confesar,  que  para  una  muchacha  es  á 
veces  desgracia  tener  una  hermosura  demasiado. . . 
Cómo  diré  yo?. . .  Demasiado. . ,  sobresaliente. . .  Es 
que  una  muchacha,  no  es  un  género  como  cual¬ 
quiera.  Es  género  de  comercio  difícil. ..  Aquí  no  se 
gusta  de  él. ..  Allá  lo  quieren  demasiado..  .  En  fin, 
es  género  que  siempre  deja  merma.  . .  El  caso  es, 
que  en  mi  tiempo  era  lo  mismo.  Es  decir,  lo  mismo 
era  para  los  muchachos;  verbi  gracia,  yo...  Me 
acuerdo  muy  bien,  que  no  podía  dar  un  paso  en  mi 
pueblo,  sin  que  las  muchachas  saliesen  á  sus  puer¬ 
tas. . .  Es  que  era  preciso  oirlas  cuchicheando... 

Es  el  rubio. ..  el  de  los  colores  tan  frescos. . .  que 
mono.  ..  que...  Y  luego  cantaban,  me  agasajaban, 
reian  como  loquitas.  Yo  creia  desde  luego,  que  no 
liabia  mas  que  llegar  y  pegar.  Iba..  .  zas..  .  y  me 
daban  con  la  puerta  en  los  hocicos.  Sin  embargo, 
seamos  francos,  algunas  veces  no  me  salió  tan  mal... 

Y  sino,  dígalo  Agueda,  mi  mujer..  .  Es  que  era  bo- 


nita  entonces.  .  .  no  chillaba  tanto..  .  era  üó( 
era. . .  Ahora  es  diferente.  . .  se  vá  haciendo 
y  es  preciso  apagar  mi  farol. 

(Baja  el  farol  y  le  apaga.  Vuelve  Agueda.  Ha  dejado  el 
belon  en  la  mesa,  y  Cristina  se  ha  puesto  á  escribirá) 

Agüe.  Ya  se  concluyó...  Está  escribiendo.  Se  acostará 
cuando  quiera.  Yes  cómo  acertaba  cuando  te  decia, 
ijue  esto  acabaría  mal?  Vamos  á  acostarnos. 

Juan.  Pobrecita!.  . .  ( mirando  al  pabellón.) 

Agüe.  No  se  trata  de  ella  ahora.  Vamos,  vienes?  Estoy  es¬ 
perando. 

Juan.  Voy,  mujer...  voy...  qué  priesa...  (No  hay  que 
replicar;  es  preciso  hacer  siempre  cuanto  quiera.) 
(. Entran  en  la  granja;  se  oyen  los  cerrojos.  Como  se  han 
llevado  la  última  luz,  el  teatro  se  quedará  enteramente  á 
oscuras.  Sale  Valter.) 


ESCENA  [V. 


Valter  y  Cristina. 

Valt.  No  me  he  equivocado. ..  Cristina  ha  llegado  sola  á 
esta  granja.  Nadie  la  acompañaba  mas  que  un  za¬ 
gal,  que  se  ha  vuelto.  Por  qué  la.  habrá  abandonado 
el  Abate,  que  la  había  tomado  bajo  su  protección? 
Si  yo  lo  hubiese  pensado,  ella  no  hubiera  llegado 
hasta  aquí...  Pero  á  dónde  intentará  ir?  La  Mar¬ 
quesa  y  su  hijo  habrán  vuelto  á  París.  Se  guardará 
muy  bien  de  dirigirse  á  esa  ciudad.  Es  mucho  menos 
probable  que  piense  en  volver  á  Bruselas.  Pero, 
para  qué  cavilar  sobre  sus  proyectos?  De  ella  es  de 
quien  debo  asegurarme.  Mi  fortuna  entera  depende 
de  su  posición:  si  no  pudiera  conseguirla,  mi  propia 
seguridad  exigiría  su  muerte.  Eq  -este  pabellón  es 
en  donde  la  han  alojado;  examinemo'S  pues.  ( Busca  al¬ 
rededor  del  pabellón,  y  se  encuentra  en  frente  de  la 
ventana.) 

Crist.  Y  me  querrá  creer  la  señora  Marquesa?  ( dejando  un 
momento  la  pluma.)  Cárlos  mismo,  podrá  persuadirse 
que  no  quise  nunca  engañarle?  Diré  la  verdad.  . . 
[vuelve  á  tomar  la  pluma,  y  sigue  escribiendo.)  Es 
cuanto  puedo  hacer. 

Valt.  Ya  la  veo;  ha  conservado  luz.  Me  parece  que  está 
escribiendo.  Está  sola;  bácia  este  lado  [observando  y 
escuchando.)  todo  está  en  calma.  Bastaría  atraerla 
aquí. .  .  Una  idea  me  ocurre.  . .  Tiene  una  confianza 
ciega  en  su  protector.  No  la  ha  acompañado,  pero 
debe  vivir  en  este  pueblo...  Me  será  fácil  enga- 
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ñarla.  . .  A  ver.  . .  ( sube  vivamente  algunos  escalones ,  y 
se  gara  de  repente,  reparando  el  ruido  que  hacen  sus 
pasos ;  escucha .)  No  oigo  nada,  subamos  mas  despa¬ 
cio. . .  ( sigue  subiendo . ) 

Crist.  Me  parece  que  alguien  sube.  ( Levantándose  á  medias 
y  escuchando .) 

Valt.  Esta  es  la  puerta^  ( Dá  dos  golpecitos.) 

Crist.  Cielos!  Quién  puede  llamar?  {temblando  .) 

Valt.  Enriqueta.  . .  ( mudando  la  voz.)  « 

Crist.  Quién  me  llama? 

Valt.  El  Abate  L/Epée. 

Crist.  Mi  protector!. . .  Os  doy  gracias.  Dios  mió!  Al  ins¬ 
tante  voy.  (Toma  la  luz.) 

Valt.  Ya  viene:  preparémonos.  (Bajando  con  prisa:  Cristina 
abre:  baja  la  luz,  y  recorre  buscando. ) 

Jrist.  Dónde  estáis? 

Valt.  Silencio!...  (cogiéndola  del  brazo.) 

Crist,  Ah!. ..  Sois  vos?...  (deja  caer  la  luz  y  se  apaga.)  Dios 
poderoso!  Qué  queréis  to  'avía  de  mí?  No  me  habéis 
hecho  bastante  desgraciada?  Me  perseguiréis  hasta 
la  tumba? 

Valt.  Sí:  os  perseguiré  sin  cesar.  En  todas  partes  me  vereis 
siemnre,  como  una  sombra,  siguiendo  vuestros  pa¬ 
sos.  No  tendréis  un  solo  dia  de  descanso;  y  al  mo¬ 
mento  que  un  rayo  de  esperanza  venga  á  alentaros, 
oiréis  repetir  el  nombre  de  Cristina. 

Crist.  Ah!  ( horrorizada .) 

Valt.  Acusad  de  injusticia  al  cielo,  al  destino...  Podéis 
hacerlo;  pero  un  lazo  terrible  nos  une:  es  el  del  cri¬ 
men.  Confieso,  si  queréis,  que  yo  solo  lo  he  forma¬ 
do...  Pero  no  es  menos  indisoluble.  Nuestra  exis¬ 
tencia  está  confundida,  y  debo  poner  fin  á  vuestras 
desgracias  ó  colmarlas. . .  Cristina,  por  piedad  de 
vos  misma,  examinad  vuestra  situación,  no  os  ha¬ 
gáis  ilusiones:  dejad  de  alucinaros. . .  Ya  conocéis  á 
Valter. . .  Per  todo  lo  que  hizo,  juzgad  lo  que  puede 
emprender,  y  temblad.  Sí. . .  himeneo. . .  himeneo  ó 
venganza  implacable! 

Crist.  Ah!  soy  una  víctima  abandonada  á  la  desgracia. 
Pero  si  hay  que  e^gir  entre  el  infortunio  que  me 
persigue,  y  el  horror  de  llevar  el  nombre  de  esposa 
vuestra;  no  lo  dudéis,  cruel:  la  miseria,  el  oprobio, 
el  cadalso  me  parecerán  menos  horribles  que  perte¬ 
necer  á  un  monstruo  como  vos. 

Valt.  Imprudente!..  . 

Crist.  Ya  no  me  queda  nada  que  temer.  Entregadme, 
pues,  á  mis  verdugos:  sepultad  la  inocencia  en  los 
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tormentos  reservados  al  crimen;  pero  nunca,  no, 
nunca  recogeréis  el  fruto  de  vuestros  odiosos  deli¬ 
tos.  Enterándome  de  quien  me  dió  el  sér,  me  habéis 
inspirado  el  orgullo  de  la  no]>le  sangre  que  hierve 
en  mis  venas.  Bárbaro!  habéis  vendido  mis  lágrimas 
á  mis  enemigos,  y  queréis  aun  que  la  victima  se  en¬ 
tregue  por  sí  misma  á  su  verdugo?  Nunca..  .  nun¬ 
ca. . .  Mas  bien  la  muerte! 

Valt.  Queréis,  pues,  quitarme  toda  esperanza? 

Crist.  Ya  sé  que  habéis  contado  con  mi  debilidad,  con  mis 
tormentos: f habéis  calculado  a  sangre  iría  todasTaiT 
angustí ásque  me  devoran?  Te  engañaste,  cobarde; 
el  mismo  eseeso  del  infortunio  en  que  me  has  sumer¬ 
gido,  me  ha  inspirado  el  valor  y  la  fuerza  de  la  des¬ 
esperación.  Tu  crueldad  sostendrá  mi  energía.  Tiem¬ 
bla  tú  mismo  ahora.  .  tiembla,  infeliz!...  Asolada 
por  la  desgracia,  me  levanté  por  fin  para  pedir  ven¬ 
ganza.  .  .  Y  los  clamores  de  la  víctima,  van  á  re- 
t timbar  ante  los  tribunales. 

Valt.  Emprendí íarisr; : T 

Crist.  Todo. .  .  Ya  un  hombre  respetable  recibió  mis  reve¬ 
laciones.  El  sagrado  carácter  que  le  adorna,  confun¬ 
dirá  al  calumniador.  Sí,  mi  noble  protector,  guiado 
ñor  la  divina  j  usticia,  mañana  os  acusará. 

Valt.  Mañana,  decís?  Mañana!.  . .  Mañana  habréis  dejado 
de  existir 

Crist.  Dios!  (espantada.) 

Valt.  No  llames,  (siguiéndola .) 

Crist.  Oh!  no  os  acerquéis.  ( horrorizada A 

Valt.  No  llames  te  digo,  ó  bien  este  hierro  ahogará  tusvo- 
ces.  ( Atrayéndola .) 

Crist  .  Deteneos. 

Valt.  Por  última  vez,  te  mando  que  me  sigas,  (¿¡.trayen¬ 
do  la.) 

Crist.  No.  . .  no. . .  nunca. . .  Oh,  Dios!  mparadme.  (Se  oye 
ruido  en  la  granja. ) 

Valt.  Tus  voces  me  pierden:  pues  muere.  ( Levantando  el 
puñal.) 

Crist.  Ah!..  ( Cayéndose .) 

Voces.  (Dentro.)  Allá  vamos:  allá  vamos. 

Valt.  Gente  viene:  júrame  guardar  silencio. 

Crint.  Si ..  .  Si.  . . 

Valt.  (Huyamos...  Volveré  pronto.  Conoceré  el  cuarto.) 
(Ocultando  el  puñal.  Va  se  precipitadamente  por  eifondo 
del  patio;  Cristina  se  esfuerza  para  levantarse:  Juan  y 
Agueda  llegan  con  luces.) 


—  36 


ESCENA  V. 

Cristina,  Juan,  y  Agueda. 

Juan.  Qué  es  esto?.  ..  Dios  mió!..  Qué  es  esto?  Ah! . .  ( Cor¬ 
riendo ,  encuentra  á  Cristina  y  se  sorprende.) 

Agüe.  La  señorita  Enriqueta...  (La  ayuda  á  levantar .) 

Juan.  Toma. ..  es  verdad.  . .  ella  es! 

Agüe.  Qué  estáis  haciendo  aquí,  señorita?  Qué  teneis?  Poi¬ 
qué  habéis  salido  de  vuestro  cuarto? 

Juan.  Habéis  acaso  sentido  algo?  Serán  ladrones?  (Tem¬ 
blando.) 

Agüe.  Dios  mió!..  Cómo  está  temblando...  Tiene  las  ma¬ 
nos  como  nieve. 

Juan.  Esperad;  voy  por  la  escopeta. 

Agüe.  Deja,  tonto...  llama  mas  bien  á  Rosa...  Vamos, 
vamos  á  socorrer  á  esta  pobrecita. 

Crist.  No.  . .  no.. .  no  llaméis  á  nadie,  no  os  asustéis,  no 
es  nada;  me  siento  mucho  mejor. 

Agüe.  Pero  qué  habéis  tenido? 

Juan.  Por  qué  no  os  habéis  acostado? 

Crist.  No  sé.. .  es.  . .  iba  á  retirarme,  cuando  creí  sentir 
ruido.  ..  bajé  con  la  luz. . .  el  viento  me  la  apagó... 

Juan.  Y  es  cierto.  Aquí  está  en  el  suelo.  . .  (Viendo  y  reco¬ 
giendo  el  belon.) 

Crist.  Viéndome  en  la  oscuridad,  el  miedo  me  ha  sorpren¬ 
dido.  (Llaman  á  campanillazos  en  la  puerta  este, ñor.) 

Juan.  Jesús!.  .  Has  visto,  mujer,  qué  miedo  tenemos  hoy 
todos?..  . 

Agüe.  Quién  puede  llamar  tan  tarde,  y  por  la  puerta  prin¬ 
cipal?  Ves  á  verlo,  Juan. 

Juan.  Será  tal  vez  el  mismo  viento  que  apagó  la  luz  de  la 
señorita,  el  que  se  entretiene  ahora  en  llamar?  (tem¬ 
blando.) 

Agüe.  Te  digo  que  es  jente. .  .  Vamos  aprisa,  que  llueve... 
Rosa...  Rosa.  ..  que  llaman  á  la  puerta  principal. 

Rosa.  (Dentro.)  Voy,  señora,  voy. 

Juan.  Espera,  Rosa,  espera;  voy  contigo,  (rase.) 

Agüe.  Si  será  nuestro  buen  Abate  que  vendrá  por  vos! 

Crist.  El  Abate?  Ay!.,  si  fuera  verdad,  el  cielo  meló  en¬ 
viaría.  . . 

Agüe.  Como  me  habéis  dichoque  debía  acompañaros;  puede 
muy  bien,  si  el  enfermo  no  le  necesita  ya,  que. .. 

Crist.  Silencio...  (escuchando.) 

Juan.  Mujer...  Mujer...  (Corriendo  azorado.) 

Agüe.  Qué  hay? 

Juan.  No  sabes  lo  que  hay? 


Aguí.  Por  supuesto  que  nodo  sé. 

Juan.  La  señora  Marquesa  que  llega. 

Crist.  La  Marquesa! 

Juan.  En  persona,  con  el  señor  Cárlos?  ( Con  emoción.) 

Agüe.  Tan  tarde? 

Juan.  Iban  á  dormir  á  París,  acompañados  del  señor  Bonár 
y  de  todos  los  criados  de  la  casa;  pero  el  viento. .  . 
la  lluvia,  y  el  miedo  de  la  tempestad  les  ha  hecho 
volver  atrás,  y  vienen  aquí,  á  pasar  la  noche. 

Agüe.  Válgame  Dios!  Y  la  señorita  que  está  aquí? 

Crist.  Qué  será  de  mí?  Ah!  ocultadme,  os  suplico:  no  me 
atrevería  nunca  á  presentarme  delante  de  la  Mar¬ 
quesa  de  Belvil. 

Agüe.  Un  momento..  .  no  nos  azoremos.  Corre  á  recibir  á 
la  señora:  hazla  muchas  cortesías,  muchísimos  ob¬ 
sequios.  . .  Trata  de  introducirla  lo  mas  despacio  que 
puedas,  y  sobre  todo,  cuidado  con  hacerla  pasar  por 
la  granja..  .  Tráela  por  el  patio  hasta  aquí. 

Juan.  Ca. . .  por  el  patio ...  y  la  lluvia  que  cae  á  cántaros! 
Vale  mas. .  . 

Agüe.  Haz  lo  que  te  digo. . .  date  prisa,  y  ves  con  cuidado. 

Juan.  Pero  mujer,  no  puedo  ir  aprisa  y  con  cuidado. 

Agüe.  Calla,  y  corre,  (v ase  Juan  por  la  granja.) 

ESCENA  VI. 

Cristina  y  Agueda  . 

Agüe.  Vamos  nosotras  ahora:  no  queréis  que  os  vea  la  se¬ 
ñora?  Tampoco  lo  quisiera  vo,  porque  temo  recon¬ 
venciones  por  haber. . .  Está  deshecha  la  cama? 

Crist.  No  la  he  tocado. 

Agüe.  Bendito  sea  Dios!  Entrad  pronto  por  ahí  dentro:  os 
ocultaré  en  el  cuarto  de  Rosa,  y  mañana  á  la  ma¬ 
drugada,  saldréis  sin  que  os  vean. 

Crist.  Ah!  os  deberé  la  vida. 

Agüe.  Id  pronto,  pronto,  que  vienen. .. 

Crist.  Y  los  efectos  que  he  dejado  en  el  cuarto? 

Agüe.  Jesús!  Teneis  razón,  voy  corriendo.  ( Tona  la  luz  y 
vase.) 

Crist.  Ay(  cómo  resistir  á  tantos  golpes  seguidos?  Valter 
amenaza  mi  vida...  Cárlos...  Cárlos  está  aquí. . . 
Ah!  si  deben  aumentarse  mis  desgracias,  dadme  mas 
fuerzas  para  soportarlas. 

Juan.  (Dentro.)  Por  acá,  cuidado,  por  acá. 

Agüe.  ( Volviendo .)  Ahí  está  todo. . .  pronto. . .  pronto:  en- 
cerráos  en  el  cuarto  último  de  la  derecha,  y  espe¬ 
radme  allí.  (Hace  entrará  Cristina  y  cierra.  La  Mar - 
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queso,  sale  por  el  patio ; , unos  criados  tienen  levantada 
una  capa  en  alto,  para  re  guardarla  de  la  lluvia;  Juan 
va  delante  con  un  farol.) 

ESCENA  VIL 

La  Marquesa.,  Carlos,  Juan,  Agueda,  Bonar,  Rosa  y 

Criados. 

Juan.  No  paséis  por  debajo  de  las  canales.  . .  Por  la  Virgen 
■santísima. . .  no  paséis  por  debajo  de  las  canales. . . 
Vais  a.  . .  por  acá  ahora. . .  por  acá. . .  á  mi. . .  esto 
es...  Ya  estáis,  señora.  Está  bien  así?  {corriendo  á 
Agueda.) 

Agüe.  Muy  bien. 

Juan.  A  'chinde  has  puesto  á  la  muchacha. . .  {bajo.) 

Agüe.  Servidora  vuestra,  señora;  Rosa..  .  vamos,  Rosa.  .. 
sillas  para  los  señores, 

Marq.  Gracias,  hija,  no  es  necesario.  (A  Rosa.)  No  perma¬ 
necemos  aquí. 

Agüe.  Quita. ..  La  señora  no  las  quiere...  Los  señores  to¬ 
marán  algo  antes  de  acostarse? 

Marq.  No.  Agueda,  vamos  á  retirarnos.  Los  cuartos  están 
corrientes? 

Agüe.  Si,  señora,  por  supuesto.  (Qué  fortuna  que  no  se  haya 
acostado  la  otra?) 

Marq.  Traed  á  los  cuartos  todo  lo  que  está  en  la  berlina. 

Bon.  Voy,  señora,  [pase  con  los  criados.) 

Juan.  (Pero  que  habrá  hecho  de  ella?)  (habrá  estado  buscando 
desde  el  principio  de  la  escena.) 

Agüe.  (Me  haces  el  favor  de  no  buscar  así?) 

Marq.  Y  habrá  comodidad  pura  alojar  á  todos  los  criados? 

Agüe.  No  hay  duda,  señora.  Mi  marido  los  conducirá,  luego 
que  la  berlina  esté  en  la  cochera,  y  los  caballos  en 
la  cuadra.  (Dos  criados  llevan  y  suben  al  cuarto  del  pa¬ 
bellón  maletas  y  demás. ) 

Juan.  (Ves  el  señorito?  Qué  triste!. . .  Pobrecito!  Si  supiera 
que  está  aquí. .  .)  (Bajo a  su  mujer.) 

Agüe.  (Calla:  Jesús  que  lengua!..  A  fé  que  es  peor  que 
una  mujer.. .  Ves  á  disponer  los  cuartos  de  arriba 
para  los  criados,  mientras  voy  á  arreglarlo  todo  en 
el  pabellón.)  (Señora. .  .  (/I  la  Marquesa  que  está  mi¬ 
rando  á  suhvo  con  inquietud.)  voy  á  ver  si  los  cuar¬ 
tos  están  corrientes,  y  vuelvo  al  momento  á  avisaros. 

Marq.  Id,  Agueda.  (Vanse  los  criados , ) 

J  uan.  Es  mucha  mujer  mi  Agueda.  (Agueda  toma  una  luz  y 
sube ,  haciendo  una  señal  á  su  marido  para  que  se  vaya.) 
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ESCENA  VIII. 

La  Marquesa  y  Carlos. 

Marq.  Y  bien,  Cárlos . . . 

Carl.  Perdonad,  madre  mia;  no  había  reparado  que  os  ha¬ 
bían  dejado  sola. 

Marq.  Sola?  Puedo  estarlo  con  mi  hijo?..  Y  qué,  amigo 
mío,  siempre  el  mismo  dolor?  No  conseguiré  devol¬ 
veros  la  razón  y  el  espíritu?  Sé  cuanto  puede  el  amor 
en  una  alma  tierna  y  generosa,  cuando  su  objeto  lo 
merece,  cuando  se  presenta  adornado  de  todas  las 
prendas  que  suponíamos  en  Cristina. 

Carl.  Ah,  madre  mia! 

Marq.  Pero  cuando  cayó  la  venda  que  nos  cegaba;  cuando 
una  mujer  tan  culpable. . . 

Carl.  Deteneos,  por  Dios,  madre  mia..  .  Y  si  Cristina  fuese 
inocente? 

Marq.  Qué  delirio! 

Carl.  En  fin,  el  Abate  L‘Epée  la  defiende.  Conocéis  las 
virtudes  de  este  venerable  anciano? 

Marq.  Su  buen  corazón  puede  engañarse..  .  Olvidáis  que 
una  sentencia?. . 

Carl.  Ah!  señora!. .  No  seria  la  primera  vez  que  un  ino¬ 
cente  hubiera  sido  sentenciado. 

Marq.  Y  qué,  os  atrevéis  á  defenderla!. .  No  os  avergon- 
-  zais  de  confesar  vuestro  amor?. . 

Carl.  No,  madre  mia;  recordad  todas  las  virtudes  de  esa 
interesante  huérfana;  su  amenidad,  ese  candor  angé¬ 
lico,  que  tan  mal  puede  concillarse  con  el  crimen 
que  se  la  imputa.  Un  corazón  perverso  fácilmente  se 
deja  conocer.  Una  palabra,  una  mirada,  un  solo  ins 
tante  de  descuido,  basta  para  dejar  caer  la  máscara 
que  le  disfraza.  Pero  Enriqueta!..  Ha  dejaio  ni  un 
momento  de  ser  el  modelo  de  inocencia  y  de  modes¬ 
tia?  Todo  en  ella  no  presentaba  el  semblante  de  la 
mas  pura  virtud ,  del  corazón  mas  amante?  La 
echáis.  ..  llora. ..  y  cubre  de  besos  la  misma  mano 
que  la  rechaza.  . .  Pin  su  desgracia,  á  dónde  busca 
un  asilo?. .  En  los  brazos  del  mas  virtuoso  de  los 
hombres. . .  Ah!  madre  mia,  no  es  así  como  se  ma¬ 
nifiesta  el  malvado.  El  malvado,  vedle  en  Valter:  sí, 
ese  hombre  debe  ser  un  monstruo,  lo  juraría  por 
mi  vida,  y  pronto,  tal  vez,  podré  probároslo. 

Marq,  Y  qué,  tendríais  la  ingratitud  de  acusar,  de  perse¬ 
guir  á  un  hombre  que  acaba  de  salvaros  el  honor? 

Carl.  El  honor!  Por  qué,  pues,  si  tan  noble  motivo  le 
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guiaba,  sustraerse  á  nuestro  agradecimiento?  No, 
señara,  no;  ese  Vaiter  tiene  en  todo  su  semblante  los 
caractéres  del  crimen.  Su  mirar  es  horrible:  su  mis¬ 
ma  sonrisa  espanta:  y  tal  es  la  impresión  que  su  as¬ 
pecto  ha  dejado  en  mi  alma,  que  no  puedo  yo  mismo 
definir,  si  es  odio,  terror  ó  venganza  lo  que  ese 
mó’  Struo  me  inspira. 

Marq.  Hijo  mió,  ya  tuve  demasiada  indulgencia  para  vues¬ 
tro  delirio.  .  .  Amáis  todavía  á  Cristina?  Vuestra 
madre  se  avergüenza  por  vos..  .  Pero  mientras  res¬ 
pire,  no  tolerará  que  mancilléis  el  apellido  de  vues¬ 
tros  padres. .  .  Nunca  la  huérfana  de  Bruselas  vol  - 
verá  á  mi  casa.  ( Con  severidad.) 

Carl.  Pero  si  se  declarase  su  inocencia?  (  Agueda  aparece  en 
lo  alto  déla  escalera,  Juan  á  la  puerta  de  la  granja,  y 
los  criados  en  el  fondo.  Todos  se  paran  al  oir  las  últi¬ 
mas  palabras  de  la  Marquesa.) 

Marq.  Imprudente!..  Dejad  de  alucinaros...  Bajaré  a  la 
tumba,  antes  que  consentir  otra  vez  en  tan  odiosa 
alianza. 

Carl.  Ah!  madre  mia  .. 

Marq.  Callad.  . .  Respetaos  á  vos  mismo  delante  de  los 
criados. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Juan,  Agueda,  Bonar  y  Criados. 

Juan.  (Caramba!  Esto  vá  de  veras.) 

\g!-;e.  Todo  está  corriente  en  el  cuarto  de  la  señora. 

Juan,  (á  los  criados  )  Vuestras  camas  están  corrientes,  po¬ 
déis  venir;  os  he  reservado,  por  supuesto,  la  mejer. 
(.4  Bonár.) 

Bon.  (Con pistolas)  Gracias,  amigo  Juanito.  Queréis  que 
suba  vuestras  armas?  (á  Carlos.) 

Carl.  No  es  necesario:  volvedlas  á  la  berlina. 

i  os.  En  este  caso..  .  sin  embargo,  (La  Marquesa  le  hace 
una  señal.)  acostumbráis. .  .  Obedezco,  señora. .  .  Me 
esperareis..  .  tengo  todavía  que  arreglar  algunas 
cosas  en  la  berlina.  (A  Juan.) 

Marq.  Agueda,  alumbradnos. 

Juan.  Hijos,  por  aquí,  conmigo,  (A  los  criados;  Donarse 
vá  por  el  patio :  los  otros  criados  siguen  á  Juan.  Por  el 
otro  lado  la  Marquesa  xj  Carlos  tuben  con  Agueda  que 
los  alvMbra  Llegados  al  primer  cuarto ,  Agueda  da  u.ia 
luz  á  Carlos  y  pasa  e  n  otra  al  cuarto  de  la  Marquesa. 
Al  tiempo  de  sej  ararse,  Carlos  besa  repetuosamente  la 
mano  de  su  madre.  La  Marquesa  entra  á  su  cuarto ;  y 
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Carlos  se  queda  solo  con  mía  luz  en  la  'primera  pieza , 
delante  de  la  ventana,  y  de  la  mesila  donde  escribía 
Cristina.) 

ESCENA  X. 

Garlos,  al  momento  de  retirarse,  echa  maquinalmente  los  ojos 
en  la  mesa  que  está  delante  de  él,  deja  su  luz  y  toma  un 

papel. 

Carl.  Qué  veo! ...  Dios  mió!. . .  No  es  una  ilusión!.  . .  La 
letra  de  Enriqueta. . .  Leamos..  .  Si . . .  si. .  .  se  des¬ 
pide  de  mi  madre.  . .  la  carta  está  concluida.  . .  Esta 
pluma. . .  este  tintero.  . .  una  silla  colocada  delante 
de  la  mesa..  .  todo  parece  indicar  que.  . .  aquí  mis¬ 
mo...  Cielos!...  Habrá  venido?  Estará  todavía 
aquí?  Aclaremos  este  misterio.  Ah!...  si  pudiera 
verla..  .  hablarla...  Mi  corazón  no  deja  de  decirme 
sin  cesar,  que  no  es  culpable..  .  Oigo  á  Agueda  que 
vuelve. . .  Dejémosla  bajar  para  que  mi  madre  no 
sospeche.  ( Entra  en  la  pieza  del  fondo;  Agueda  sale  con 
la  luz,  se  para  todavía  á  la  puerta  del  cuarto  de  la 
Marquesa  como  si  le  hablase  y  recibiese  sus  órdenes', 
echa  una  ojeada  á  todas  partes  y  baja.  En  este  tiempo 
ha  vuelto  Juan. ' 

ESCENA  XI. 

Juan,  Agueda  y  Carlos. 

Juan.  Ya  están  colocados  todos;  no  queda  mas  que  el 
amigo  Bonár  por  despachar. .  .  ( relámpago .)  Cana¬ 
rio!...  Me  hadado  en  los  ojos...  Ya  tenemos  la 
tempestad  encima. ..  Pues  no  faltaba  mas,  para  im¬ 
pedirme  dormir  por  toda  la  noche.  Pero  dónde  este 
demonio  de  mujer  habrá  ocultado  á  la  pobre  Enri¬ 
queta?  Ya  viene:  voy  á  preguntarle...  fuerza  será 
que  me  diga..  .  (Cárlos  vuelve  á  la  puerta  del  pabellón, 
tan  pronto  como  Agueda  ha  bajado.) 

Agüe.  Dime,  hombre...  ( apresurada .) 

Juan.  A  dónde  la  has  colocado?.  .  .  (lo  mismo.) 

Agüe.  Has  visto? 

Juan.  No. 

Agüe.  Si,  hombre,  aquí  estabas... 

Juan.  Cuando  te  digo  que  la  estoy  buscando.  - 

Agüe.  Nu  se  trata  de  eso. .  .  Has  visto  cuando  la  señora  ha 
dicho:  «Mientros  respire,  no  mancillareis  el  apellido 
»de  vuestras  padres:  bajaré  á  la  tumba  antes  que 
«consentir. . .» 


Carl.  Juan,  Agueda.  ( En  voz  baja.) 

Juan.  Eh!  ( asustados  se  vuelven  y  se  encuentran  de  espaldas.) 

Agüe.  Qué  es  esto? 

Carl.  Por  aquí. 

Juan  y  Agüe.  Ali!  ( volviéndose  cara  á  cara.) 

Carl.  Chito!.  . .  Yo  soy..  .  esperadme. 

J uan .  loma!  Es  el  señorito.  ( Mirando  al  pabellón.) 

Carl.  Bajo  á  hablaros. 

Agüe.  Dius  mió!  Qué  querrá?. ..  Si  sabrá  que  la  señorita 
Enriqueta.  . .  (á  su  marido.) 

Carl.  Amigos  míos,  no  receleis  de  mí...  os  juro  no  decir 
nada  á  mi  madre.  Pero  os  suplico  no  me  ocultéis  la 
verdad. . .  Enriqueta  ha  venido  aquí? 

Juan.  Si.  {Pronto.) 

Agüe.  No.  ( Hace  señas  á  Juan  para  que  calle.) 

Carl.  Cómo! 

Juan.  Eh!...  no  te  asustes,  mujer...  no  ves  que  el  seño¬ 
rito  no  es  de  los  enemigos  de  la  pobre  Enriqueta!. . . 
Pues  si  señor:  ha  venido  aquí,  }  aun  mejor  que  eso: 
aquí  está  todavía. 

Carl.  Aquí  está!...  Oh,  amigos  mios,  os  deberé  mas  que 
la  vida,  si  me  permitís  hablarla  un  solo  instante. 

Juan.  En  cuanto  á  ese  punto...  aquí  está  mi  señora  y 
dueña...  porque  no  sé  en  qué  agujero  la  tiene  es¬ 
condida. 

Carl.  Querida  Agueda. . .  todo  cuanto  poseo. . . 

Agüe.  Dejad  por  Dios...  no  quiero  nada...  Vamos,  voy 
por  ella.  Pero  no  respondo  de  traerla,  porque  tiene 
tanto  miedo  de  veros. . . 

Carl.  No  le  digáis  que  soy  yo  quien  la  llama. .  .  Un  injusto 
temor  la  deteiwi^ff  tal  vez. . .  y  sin  embargo,  Dios 
vé  mi  corazón,  y  el  sentimiento  que  me  guia. 

Juan.  Anda,  mujer,  anda. 

Agüe.  Esperadme,  vuelvo  al  momento.  {Entrase  en  la 
granja.) 

Carl.  Amada  Enriqueta,  con  que  voy  á  verte?.  . .  Ay!. . . 
Podré  al  menos  jurarla  que  siempre  la  amaré..  . 

Juan.  Ha  ido  por  fin.  Mi  mujer.  ..  estáis?.  ..  mi  mujer  es 
una  mujer,  como  son  casi  todas  las  mujeres..  .  Chi¬ 
lla,  alborota,  gruñe...  pero  con  todo  eso,  aquí  en  el 
fondo,  tiene  algo  de  bueno  y  por  eso  la  amo  tanto. 

Carl.  Silencio.  {Escuchando.) 

Juan.  Ahí  teneis  vuestra  señorita. 
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ESCENA  XII. 


Dichos  y  Agueda  que  trae  d  Cristina.  Brillan  algunos  relám¬ 
pagos,  y  el  trueno  se  oye  lejos.  Carlos  y  Juan  se  retiran  un 
poco  para  dejar  el  paso  libre  á  Cristina. 

Agüe.  Venid,  señorita,  venid.  No  tengáis  cuidado.  La  se¬ 
ñora  está  acostada.  - - - — 

Crist.  Para  qué  conducirme  aquí?\No  oís  como  truena?)Ah! 

volvámonos. . .  (con  inq uidudTf 
Agüe.  Ahí  teneis  quien  quiere  hablaros. 

Citist.  Ah! ...  no. . .  (asustada.) 

Carl.  Luriqueta,  es  vuestro  amigo;  es  Carlos..  . 

Crist.  Oh,  Dios.'.  . .  señor  Carlos,  sois  vos?  (se  cubre  la  cara 
de  rubor ,  y  Carlos  la  coje  de  ¿a  mano.) 

Juan.  Ya  no  tiene  tanto  miedo:  dejémoslos,  charlar.  ( Llama 
aparte  a  su  mujer.) 

Carl.  Amiga  mia.. .  Por  qué  huir  de  mí?  Me  temeis?  Car¬ 
los  nunca  os  creyó  culpable. 

Crist.  ¡Seria  posible?.  .  .  Ah!  no  soy,  pues,  tan  desgraciada! 
No,  no,  señor  Carlos.  Nunca  cometí  la.accion  tan 
>rrible  que  se  me  imputa.jEl  monstruo  que  me 
^persigue,  conoce  mi  inocencia;  tiene  to  ias  las  prue- 
"''q'qfe  pueden  acreditarla^. .  pero  quiere  obli- 
garTneá  fuerza  dlTpersécuciO'  es,  á  darle  el  derecho 
de  apoderarse  de  la  fortuna  que  me  han  robado. 
Cari..  Qué  decís?  i  qué,  señorita,  ese  Valter,  ese  cruel,  se 
atreverla  .  pretender  vuestra  mano? 

Crist.  Moriré  mil  veces  antes  que  lo  consiga..  .  Os  lo  juro, 
señor  Carlos. . .  aunque  mi  corazón  estuviera  libre, 
preferiría  la  muerte  á  ese-^fc^eg^.  (X  VHCL 
Juan.  Oyes  eso?  (á  su  mujer.)  ^  w 

Carl.  Amiga  mia,  lo  que  me  decís,  al  tiempo  que  escita 
mi  indignación,  me  abre  sin  embargo  los  ojos  y  me 
devuelve  la  esperanza.  Decís  que  Valter  tiene  en  su 
poder  las  pruebas  de  vuestra  inocencia?  Y  bien,  yo 
adquiriré  esas  pruebas,  sí  amiga  mia,  las  adquiriré, 
aunque  debiera  arrancárselas  con  las  armas  en  la 


mano.  Y  no  se  rae  escapará.. 


seguiré 


por 


todas 


partes  sus  huellas,  como  sigue  las  vuestras  el  in¬ 
lame,  y  yo  soy,  sí,  Cárlos  es  quien  os  devolverá  el 
honor  y  el  cariño  de  su  madre. 

Crist.  De  vuestra  madre?...  Ay!.  .  nunca;  el  juramento 
que  acaba  de  pronunciar. .. 

Carl.  Que  j uramento? 

Crist.  Detrás  de  e«c  tabique  (¡Señalando  la  puerta  de  la 
granja estaba;  privada  de  la  felicidad  de  ver  a  mi 
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bienhechora,  me  había  arrimado  para  oir  al  me¬ 
nos  vuestra  voz  y  la  suya.  ..  Ay!...  en  aquel  mo- 
momento  toda  esperanza  se  perdió  para  mí  ..  «Mien¬ 
tras  respire,  dijo  vuestra  madre,  no  mancillareis  el 
apellido  de  vuestros  padres.  Bajaré  á  la  tumba,  an¬ 
tes  que  consentir  en  esta  odiosa  alianza.»  Ay!  señor 
Carlos,  todos  los  males  que  me  ha  hecho  padecer 
Valter,  no  habian  nunca  tan  cruelmente  herido  mi 
corazón. 

Agüe.  Hombre,  todo  lo  ha  oido.  ( A  Juan.) 

Carl.  Querida  Enriqueta,  mi  madre  no  será  injusta. . .  Co¬ 
nocéis  su  corazón ...  Si  algún  dia . .  . 

Bon.  Señor!. . .  Señor!.. .  ( Bonár  desde  el  medio  del  patio , 
llamando  á  media  voz.) 

Crist.  Oh!  Dios!..  .  (asustada.) 

Carl.  No  os  asustéis,  es  Bonár. 

Crist.  Separémonos,  tiemblo  que  me  sorprendan. 

Carl.  No  os  volveré  á  ver? 

Crist.  Vuestra  madre  me  lo  prohibe. 

Bon.  Señor.  (A  media  voz.) 

Crist.  Oh!  dejadme  huir. . . 

Carl.  Dignaos  al  menos,  decirme  á  dónde  dirigiréis  vues¬ 
tros  pasos. 

Crist.  No  puedo.  Debo  huir  de  vos;  pero  mi  corazón  no  de¬ 
jará  nunca  de  amaros.  ( Bonár  se  acerca:  acude)i  Juan 
y  Agueda.) 

Agüe.  Venid  pronto.  (A  Cristina.) 

Juan.  Ahí  está  Bonár. 

Carl.  A  Dios,  á  Dios,  querida  Enriqueta.  ( Besándola  Ja 
mano.  Agueda  y  Juan  se  llevan  á  Cristina.  Llega  Bo¬ 
nár  todo  azorado.) 

ESCENA  XIII. 

Carlos  y  Bonár. 

Bon.  Ah!  estáis  aquí,  señor?..  .  Os  creía  arriba. 

Carl.  Qué  me  queréis?  Quién  os  llamaba?,.  .  (Be  mal 
humor. ) 

Box.  Chito!  Hablemos  mas  bajo,  por  Dios. 

Carl.  Porqué? 

Bon.  Acabo  de  ver  una  cosa  muy  estraordinaria. 

Carl.  Y  qué? 

Bon.  Ese  hombre  endemoniado  que  ha  venido  esta  ma¬ 
ñana  á  la  quinta,  que  lo  ha  echado  todo  á  perder,  y 
que  desapareció  de  repente  después  de  esta  hazaña... 

Carl.  Y  bien? 

Bon.  Está  aquí. 
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Carl.  Valter... 

Bon.  Chito...  Estando  arreglando  algunas  cosas  en  la 
berlina,  de  repente  observé  como  una  figura  de 
hombre  que  sale  del  bosque  que  está  inmediato  á  la 
granja;  le  veo  saltar  por  la  empalizada;  acercarse 
con  cuidado  y  rondar  al  rededor  de  la  berlina.  Ad¬ 
mirado  me  asomo  por  la  ventanilla.. .  y  como  en  el 
misino  momento  vino  el  resplandor  de  un  relám¬ 
pago,  he  reconocido  mi  maldito  preguntón,  desfi¬ 
lando  por  la  tapia  y  viniendo  hácia  este  punto. 

Carl.  Está  aquí..  .  El  infame  sin  duda  persigue  á  su  víc¬ 
tima..  .  Bonár,  qué  habéis  hecho  de  mis  armas? 

Bon.  Válgame  Dios,  señor  mió...  Qué  pretendéis  hacer? 

Carl.  Callad. . .  A  dónde  están.’ 

Bon.  En  la  berlina. . .  pero  señor. . . 

Carl.  Venid. 

Bon.  Cómo,  sin  avisar  á  la  señora? 

Carl.  Seguidme,  y  sobre  todo,  callad...  Vamos  á  buscar 
mis  armas.  Si  es  verdad  que  está  aquí  Valter,  ese 
monstruo  no  llevará  mas  lejos  la  impunidad  de  sus 
delitos.  Venid  pronto.  (Se  lleva  á  Bonár.) 

Bon.  Oh!  no  os  dejaré,  querido  amo...  voy...  ( Vánse . 
Los  relámpagos  se  multiplican.  Está  tronando  con 
fuerza ;  Valter  sale  con  precaución.  La  noche  está  muy 
oscura.) 

ESCENA  XIV. 

Valter  solo. 

Valt.  Todos  se  han  recojido. . .  estoy  solo. . .  No  hay  que 
titubear...  He  reconocido  la  berlina  de  la  Mar¬ 
quesa.  . .  Su  hijo  estará  aquí..  .  Habrán  corrido  en 
busca  de  Cristina.  El  amor  triunfaria  sin  duda,  y 
seria  yo  infaliblemente  perdido  si  se  uniesen  en  con¬ 
tra  mia.  (La  tempestad  se  aumenta.)  Aquí  es  donde 
estuve  antes..  .  Si. . .  Ese  es  el  cuarto  donde  des¬ 
cansa  Cristina. . .  La  puerta  en  frente  de  la  ven¬ 
tana.  ..  Bien  lo  he  observado.  ..  La  oscuridad,  el 
ruido  de  los  truenos,  todo  me  favorece.  . .  Escuche¬ 
mos.  . .  no  oigo  nada  mas  que  el  estrépito  del  rayo... 
Vamos...  Apenas  veo...  Me  estremezco  á  pesar 
mió.  . .  Animo. . .  Es  preciso  que  perezca.  (Saca  un 
puñal  y  sube.)  La  puerta  está  abierta.  (Mirando  á  to¬ 
das  partes.)  Nadie  parece.  . .  allí. . .  (Señalando  á  la 
puerta  del  pabellón.)  Vamos...  ( Cierra  la  ventana  y 
entra  precipitadamente.  En  este  momento,  Carlos  y  Bo¬ 
nár ,  el  primero  con  pistolas ,  atraviesan  el  fondo  del 


'patio,  registrando.  Se  oye  un  grito  agudo  en  el  pabellón. 
Al  mismo  vístante  el  rayo  cae  sobre  dicho  edificio ,  des¬ 
plomando  parte  de  él,  y  le  abrasa.  Valter.  espantado, 
sale  en  un  desorden  horrible  y  baja  rápidamente. )  Gran 
Dios,  es  el  rayo. . .  Cristina  murió. . .  ya  estoy  libre 
de  temores.  (Oyense  gritos  en  la  granja.)  Qué  albo¬ 
roto.  . .  Huyamos.  .  .  Nadie  me  ha  visto.  ( Huye  por 
el  fondo:  los  gritos  se  aumentan  en  la  granja .  Cristina 
sale  la  primera.) 

ESCENA  XV. 

Cristina  sola. 

Crist.  Qué  ruido!.  .  Qué  relámpagos  tan  terribles!.  Dios 
poderoso. .  .  Mi  bienhechora  es  perdida. . .  (S¿  ar¬ 
roja  al  pabellón,,  á pesar  de  las  llamas,  gritando.  So¬ 
corro...  socorro...  acudid.  {Al  momento,  Juan. 
Agueda,  Rosa  y  todos  ios  criados  salen  de  Ja  granja  ó 
vienen  por  el  patio ;  Carlos  y  Bonár  acuden  también 
corriendo ,  precipitándose  d  la  escalera.  Las  llamas  sa¬ 
len  del  pabellón  y  caen  las  gradas.  Unos  miran  a  Cris¬ 
tina  con  espanto.  Otros  corren  á  detener  á  Carlos.  El  in¬ 
cendio  alumbra  este  cuadro  general.) 

ESCENA  XVI. 

Carlos,  Juan,  Agueda.,  Bonár,  Rosa  y  todos  los  criados. 

Juan.  Dios  mió! . .  Es  el  rayo  que  ha  caido  en  la  granja... 
fuego. . .  fuego. . . 

Carl.  Dios! . . .  La  llama  devora  el  pabellón?...  (Ac%i- 
diendo.)  Mi  madre!.  . .  Mi  madre!.  .. 

Juan.  Corred...  volad....  Salvad  á  la  señora  Marquesa. 
( Todos  van  d  precipitarse,  Cristina  aparece  en  lo  alto 
de  la  escalera,  en  medio  de  las  llamas:  pálida,  el  pelo 
caido,  con  un  puñal  ensangrentado  en  la  mano.) 

Ciust.  Ya  no  es  tiempo!...  La  señora  de  Ilelbil  ha  sido 
asesinada! . . . 

Todos.  Asesinada!... 

Cari.  Justo  Cielo. .  .  {quiere  correr  al  cuarto.) 

Crist.  Yed...  Ved...  su  sangre...  yo  soy...  yo  soy. 
(Desmayándose.) 

Carl.  Madre  mia.  ..  Ah!. . .  Yo  muero. . . 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  la  sala  principal  de  la  granja,  con  una  puerta 
grande  en  el  foro,  por  donde  se  vé  el  patio  donde  pasaba  el  segundo 
acto.  Todas  las  pertenencias  que  rodean  este  palacio,  acaban  de  ser 
consumidas  por  las  llamas,  están  en  ruinas,  y  todavía  humeando. 

ESCENA  PRIMERA. 

Agueda,  Bonar,  Rosa,  aldeanos  y  aldeanas. 

(Al  levantarse  el  telón  se  vé  un  cuadro  de  las  resultas 
de  los  trabajos  de  un  incendio.  En  el  fondo  del  patio 
hay  aldeanos  que  están  pasando  de  mano  en  mano  unos 
cubos  de  agua.  Otros  llevan  escaleras ,  hachas  y  otros 
instrumentos.  Se  ven  mujeres  que  atraviesan  espantadas 
en  medio  de  los  trabajadores ,  llevando  ropa  y  muebles. 
Algunos  trabajadores  sentados  en  un  rincón  de  la  sala, 
están  descansando  con  sus  utensilios ,  y  parecen  aniqui¬ 
lados  de  fatiga.) 

Agüe.  Ay!  San  Antonio  bendito!  Virgen  santísima!  Qué  des¬ 
gracia!..  .  Qué  desolación! .. .  Animo,  amigos  mios, 
no  nos  abandonéis,  ó  somos  perdidos,  arruinados... 
Cómo,  no  teneis  que  refrescar?.  . .  Rosa.  ..  Rosa. .. 
Rosa.  Señora...  señora... 

Agüe.  Vamos,  Rosa,  dales  vino,  aguardiente,  todo  cuanto 
hay  encasa:  no  pueden  mas.  . .  Pobrecitos!. . .  Se 
v  ueren  de  calor.  (Rosa  dá  de  beber  á  los  trabajadores. 
Bonár  sale  por  una  puerta  lateral  con  priesa  como  para 
atrevesar ,  y  Agueda  le  detiene  A 
Agüe.  Ah!  sois  vos,  mi  buen  señor  Bonár?  Y  cómo  vá 
aquello? 

Bon.  No  sé  nada,  señora  Agueda:  voy  corriendo  por  un 
lado. . .  por  otro. . .  no'sé  lo  que  me  hago.  . .  sose¬ 
gaos,  sin  embargo.  El  señor  Procurador  del  Rey  se 
ha  puesto  el  mismo  al  frente  de  los  trabajadores,  y 
el  señor  Abate  L‘Epée,  que  acaba  también  de  lle¬ 
gar,  anima  toda  Ja  jente. . .  todos  trabajan;  se  con¬ 
servará  la  habitación  principal. 

Agüe.  Creeis  que  se  conservará,  señor  Bonár? 

Bon.  Si,  no  hay  duda,  escepto,  sin  embargo,  lo  que  está 
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quemado  ya..  .  Pero  la  señora  Marquesa. . .  Núes-, 
tra  buena  ama..  .  Ay!  señora  Agueda. .  . 

Agüe.  Y  que  semejante  desgracia  baya  sucedido  en  mi 
casa!..  .  Válgame  Dios! 

Bon.  Os  dejo;  voy  volando  á  ver  al  señorito,  á  Enriqueta, 
y  á  todo  el  mundo.  .  .  Es  una  desesperación.  (Váse  y 
los  trabajadores  que  descansaban,  vuelven  á  la  obra.) 

Agüe.  Enriqueta. . .  Enriqueta. . .  Parece  que  la  maldición 
entró  con  ella  en  casa.  Y  mi  señor  marido  que  está 
en  medio  del  fuego! . . .  Rosa. . .  Rosa.  . . 

Rosa.  No  os  aflijáis,  señora.  Es  verdad  que  toda  la  parte 
nueva  de  la  granja  se  ha  quemado;  pero  ya  se  aca¬ 
bó. . .  no  se  ven  llamas..  .  y  á  fé  mia  que  era  tiempo, 
porque  ya  no  hay  gota  de  agua  en  la  fuente  ni  en 
los  pozos. ..  Señora. . .  Señora. .  aquí  está  el  amo. 

ESCENA  II. 

Dichas  y  Juanito  por  la  puerta  del  patio,  todo  desgreñado;  sus 

vestidos  están  á  medio  quemar ;  algunos  trabajadores  le  acom¬ 
pañan. 

Juan.  Uf. ..  basta,  basta,  hijos.  El  fuego  ya  se  apagó..  . 
Sin  embargo,  corred  pronto  por  el  otro  lado..  .  Ha¬ 
ced  por  salvar  algo  mas.  . .  Corred,  amigos. . .  Con¬ 
fio  en  vuestro  buen  corazón...  Uf!..  .  ya  no  puedo 
más,  señora  Agueda;  estoy  hecho  una  fuente. ..  mi¬ 
ra,  mira..  .  chorreando  agua  por  todas  partes.  ( La 
obra  cesa ,  y  los  trabajadores  se  van  por  otro  lado.) 

Agüe.  Válgame  Dios,  hombre!  Si  estás  asado! 

Juan.  Pues  ya  se  vé.. .  se  me  prendió  el  fuego  por  ar¬ 
riba...  gracias  queme  han  apagado. ..  si  no  me 
hubiera  quemado  enterito,  sin  advertirlo  siquiera, 
en  medio  del  calor. .  .  A  propósito. . .  Consuélate. . . 
Los  animales  ya  están  fuera  de  peligro..  .  y  la  co¬ 
secha  también..  .  Pero  cáspita;  que  desastre!  Una 
granja  tan  hermosa! 

Agüe.  Y  una  muerte  en  casa!. . .  Y  nuestra  buena  ama? 

Juan.  Y  decir  que  no  haya  podido  descubrirse  al  mata¬ 
dor!.  ..  Sin  embargo,  todo  el  pueblo  está  en  movi¬ 
miento..  .  Los  voluntarios  y  los  guardas  cercan  el 
bosque  hasta  el  puente.  . .  y. .  .  caramba!. .  .  Para 
que  el  picaro  se  les  escape,  será  preciso  que  se  le 
lleven  los  demonios. 

Agüe.  A  propósito.  ( Con  misterio ,  le  lleva  aparte.) 

Juan.  Qué  hay? 

Agüe.  El  señor  procurador  del  Rey  te  ha  hablado  esta 
noche? 
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Juan.  Toma!  Si  me  ha  hecho  mas  de  mil  y  quinientas  pre¬ 
guntas! 

Agüe.  Y  sobre  qué? 

Juan.  Qué  sé  y  >. . .  sobre  un  montón  de  cosas.  Principal¬ 
mente,  sobre  la  señorita  Enriqueta. 

Agüe.  Es  singular! . . .  Pues  á  mí  también. 

Juan.  Hombre! 

Agüe.  Qué  te  ha  preguntado? 

Juan.  Toma!  Quién  es,  de  dónde  viene,  á  dónde  vá. ..  qué 
hacia  en  casa. . .  por  qué  se  ocultaba. ..  y  luego:  su 
amor. ..  su  matrimonio..  .  Qué  sé  yo?  En  fin,  ha¬ 
bladurías;  como  si  no  tuviera  uno  otra  cosa  que  ha¬ 
cer,  cuando  está  ardiendo  su  casa. 

Agüe.  Y  qué  has  contestado? 

Juan.  Que  sé  yo. ..  No  me  acuerdo ...  Además  que.  . . 

Agüe.  Mira,  Juan,  yo  creo  que  en  cuanto  á  la  muchacha, 
hay  muchas  mas  cosas  de  las  que  nosotros  no  sabe¬ 
mos..  .  Y  á  fé  mia,  que  me  arrepiento  de  haberla 
recibido  en  casa. 

Juan.  Cá. . . ! 

Agüe.  Allí  está  desmayándose  á  cada  momento;  y  cuando 
vuelve  en  sí,  habla,  habla  sin  saber  lo  que  se  di¬ 
ce.  . .  «Por  qué  he  venido  aquí!. .  Yo  soy  quien  hu¬ 
biera  debido  perecer.»  Y  otras  mil  cosas  sin  pié  ni 
cabeza.  Luego  sale,  figura  estar  en  Bruselas,  se  de¬ 
fiende  como  si  estuviera  acusada,  y  está  diciendo 
sobre  aquello  un  millón  de  disparates.  En  fin,  diría 
una  que  perdió  el  juicio  la  muchacha.  Ni  el  señorito 
Cárlos,  ni  el  señor  Abate  L‘Epée,  consiguen  sose¬ 
garla  . . .  Como  que  á  no  ser  casi  una  niña,  seria  ca¬ 
paz  todo  esto  de  dar  ciertas  sospechas. .. 

Juan.  Sospechas?  Espera. ..  ahora  que  me  acuerdo...  Pero 
qué  es  esto?  Qué  sucede? 

Agüe.  Ay  Dios  mió!  Si  será  otra  desgracia? 

ESCENA  III. 

Dichos ,  Rosa  y  aldeanos  en  el  fondo. 

Rosa.  Señora. . .  señora. . .  ( corriendo ,) 

Agüe.  Qué  es  esto? 

Juan.  Qué  hay?  Qué  significa  tanta  gente? 

Rosa.  Ay  señora!...  Si  es  el  cuerpo  de  la  señora  Mar¬ 
quesa,  que  han  sacado  esta  noche  de  las  llamas.  . . 
y  que  el  señor  Procurador  del  Rey  háce  trasladar. 

Agüe.  Dios  mió!..  .  Es  nuestra  buena,  nuestra  querida 
ama?. . . 

Juan.  Mujer!...  Mujer!...  Ahí  viene.  ( Unos  trabajadores 
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atraviesan  el  fondo  del  'patio,  despacio  y  como  prece¬ 
diendo  al  cuerpo;  otros  están  llorando :  otros  se  acercan 
respetuosamente;  de  repente  se  oyen  gritos.) 

Carl.  (Dentro.)  Madre  mia. . .  Madre  mía. . . 

Juan.  Jesús...  Es  el  Señorito...  (se  cierra  precipitada¬ 
mente  la  puerta,  y  Carlos  arrancándose  de  los  brazos 
de  Bondr  y  del  Abate  L‘Epée,  sale  por  el  lado  dereciio 
buscando  con  la  vista.)  • 

'  ESCENA  IY.  , 

Los  dichos  y  Carlos,  el  Abate  y  Bonar. 

Carl.  Dejadme,  dejadme  darle  el  último  á  Dios. 

Bon.  Querido  amo. . . 

Todos.  ( Rodeándole .)  Señor  Cárlos..  . 

Carl.  Crueles. . .  Queréis  impedirme  bañar  con  mis  lágri¬ 
mas  lo  único  que  me  resta  de  una  tierna  madre?.  . . 
Podéis  privarme  de  este  último  consuelo?...  Oh! 
madre  mia. ..  Te  juro  ante  Dios,  cuya  justicia  debe 
caer  sobre  tu  execrable  asesino;  te  juro,  no  conocer 
ya  descanso  ni  felicidad,  hasta  que  el  monstruo  que 
me  ha  privado  de  tí,  haya  espiado  su  delito,  á  costa 
de  toda  su  sangre. 

Abat.  Señor  Cárlos,  noble  y  desgraciado  hijo,  confiad  en 
Dios,  cuya  justicia  no  dejará  impune  el  delito,  y 
cuya  misericordia  habrá  recompensado  ya  las  virtu¬ 
des  de  vuestra  venerable  madre.  (Se  oye  ruido  y  gri¬ 
tos  de  mujeres.  Todos  miran  con  asombro.  Sale  Cristina 
corriendo  y  perseguida  ele  hombres  armados.) 

ESCENA  V. 

El  Procurador  del  Rey,  el  Abate,  Carlos,  Cristina,  Juan, 

Agueda,  Bonar,  Aldeanos,  Voluntarios  y  guarda -bosques. 

Crist.  Salvadme. . .  salvadme.  .. 

Carl.  Enriqueta. 

Abat.  Hija  mia! . . . 

Crist. -Oh!  padre  mió...  No  me  abandonéis.  (Refugiándose 
en  los  brazos 'del  Abate.)  Sabéis  mi  inocencia.  . .  No 
permitáis  que  me  arranquen  de  vuestros  brazos. 

Carl.  Deteneos...  Qué  hacéis?  ( deteniéndoles .) 

Abat.  Señ‘úr  procurador  del  Rey,  toleráis  semejante  atro- 
pellftmiento? 

Proc.  ¿Jtaiplen  con  mis  órdenes,  señor.  Yo  soy  quien  les 
•  ¿Randado  prender,  á  esa  joven. 

Carl.  Enriqueta!..  . 

Abat.  Dios! 
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Eh!  No  lo  habia  dichoyo?  ( á  Juan.) 

Hubiera  querido,  señores,  ahorraros  á  los  dos  ese 
nuevo  motivo  de  aflicción,  porque  no  ignoro  el  inte¬ 
rés  que  os  inspira  esa  joven  ,  que  ño  conocéis  sin 
duda. 

Cielos! . . . 

Supuesto  que  es  preciso,  sabréis  la  verdad.  En  me¬ 
dio  del  espanto  general  y  del  tumulto  de  esta  no¬ 
che,  mi  ministerio  me  obligaba  á  las  mas  severas  in¬ 
dagaciones,  y  debia  observar  con  igual  cuidado  á 
todos  los  que  merodean.  La  turbación  de  la  seño¬ 
rita,  el  trastor  no  en  que  parecía  sumergido  su  juicio, 
me  llamaron  mas  particularmente  la  atención;  y  las 
palabras,  las  confesiones  que  se  le  han  escapado  en 
su  delirio,  me  han  dado  á  conocer  en  ella,  á  esa 
huérfana  de  Bruselas  que  los  tribunales  han  sen¬ 
tenciado;  que  la  justicia  no  pudo  hasta  ahora  alcan¬ 
zar,  y  que  mi  deber  me  obliga  á  entregar  á  los  ma¬ 
gistrados  de  su  país. . . 

(Es  perdida!. .  .) 

Y  qué,  señor. . .  sabéis?.  .. 

Se  llama  Cristina. 

,  Cristina! . ..  {Cristina  se  cubre  la  cara  con  las  manos.) 
Ah!  señor!. . .  Os  juro  que  no  es  culpable. , »,  Es  una 
impostura  horrible.  . . 

Cuidado,  señor  de  Belvil. . .  No  la  defendáis  . .  Po¬ 
dríais  involuntariamente  ultrajar  la  memoria  de 
vuestra  madre. 

De  mi  m  dre!.  . .  Oh!  No. .  .  no. . .  solo  dudando  de 
la  bondad 
ble. 

Deteneos,  os  repito. 

Ay,  señur  Carlos!.  . .  No  me  defendáis  más  i .  .  Aban¬ 
donadme  todos.  . .  Lo  veis?. . .  La  desgracia  sigue 
mis  pasos  Hiere  ciegamente  á  todos  los  que  se 
acercan  á  mí  .  .  Dejadme...  Dejadme  caer  bajo  el 
peso  de  mi  dura  suerte.  . .  No  tengo  ya  fuerza  ni 
ánimo  para  sostenerla  mas  tiempo. 

Infeliz! .  .  . 

Llevadla.  . .  {á  los  guardias.) 

Un  momento,  señor.  Una  sentencia  existe,  y  como 
magistrado  no  podéis  creerla  injusta.  Esta  infeliz 
para  vos  es  culpable,  y  debeis  entregarla  á  los  que 
1a.  condenaron.  Tal  es,  lo  sé,  tal  es  vuestro  deber; 
pero  convencido  yo  de  su  inocencia,  el  mío  es  el  de 
ir  á  defenderla.  Os  declaro,  pues,  que  no  me  sepa¬ 
raré  de  ella;  compareceré  ante  los  jueces;  presentaré 


no. 

,  de  la  justicia  de  mi  madre,  seria  culpa- 
No  señor. .  .  Cristina.  . . 


como  garante  de  su  virtud,  ochenta  años  de  una  vida 
sin  tacha,  y  tal  vez  se  me  atenderá.  Venid,  hija  mia. 
Señor,  estamos  prontos.  Podéis  mandar  que  nos  lle¬ 
ven  á  Bruselas. 

Proc.  Una  resolución  tan  generosa  en  un  hombre  de  vues¬ 
tro  carácter,  no  puede  dimanar  sino  de  la  mas  ín¬ 
tima  convicción.  Es,  pues,  obligación  mia  iluminar 
vuestra  conciencia.  Agueda,  llevad  á  Cristina  áJa 
sala  inmediata.  No  la  perdáis  de  vista.  ( A  los  guar¬ 
dias.)  Os  prometo  que  no  se  marchará  sin  que  seáis 
avisado.  (Al  Abale.) 

Carl.  Sosegaos ,  señorita:  siempre  tendréis  en  nosotros 
amigos  y  defensores. 

Crist.  Ah!...  Ya  os  he  costado  bastantes  lágrimas. ..  Señor 
Cárlos...  protector  mió...  si  debo  dejaros  para 
siempre,  no  me  creáis  culpable.  Es  todo  cuanto  me 
resta  que  pedir  á  Dios.  (Besa  las  manos  del  Abate.) 

Juan.  Pobrecita.  ..  Pues  mira.  ..  (á  Agueda  con  enterneci¬ 
miento.)  no  me  parece  mas  mala  que  yo. 

Agüe.  Sin  embargo,  hombre,  si  es  Cristina!.. 

Abat.  Id,  hija  mia ,  cobrad  ánimo,  y  sobre  todo,  por  mas 
desgraciada  que  seáis,  no  dudéis  nunca  de  la  Provi¬ 
dencia  divina!...  ( Agueda  se,  lleva  á  Cristina;  los 
guardas  la  siguen.  Juan  hace  senes  á  los  aldeanos  de 
seguirles  y  se  los  lleva.) 

ESCENA  VI. 

/ 

El  Procurador  del  rey,  el  Abate  v  Carlos. 

9  i. 

Proc.  Señores,  según  acabo  de  verlo  con  la  mayor  sor¬ 
presa,  ambos  sabíais  que  vuestra  protegida  era  aque¬ 
lla  Cristina  de  Bruselas,  tan  conocida? 

Abat.  Si,  señor. 

Proc.  Y  ambos,  seducidos  por  engañosas  apariencias,  ó 
mas  bien  por  aquella  noble  incredulidad  que  las  al¬ 
mas  virtuosas  tienen  siempre  para  los  grandes  crí¬ 
menes,  no  podéis  dar  crédito  á  la  culpabilidad  de 
esa  joven  huérfana? 

Abat.  No,  señor. 

Proc.  Cuál  será  vuestra  sorpresa,  cuando  os  diga,  que  los 
mas  fuertes  indicios  parecen  implicarla  todavía  en 
el  crimen  de  esta  noche? 

Carl.  Gran  Dios! 

Abat.  Qué  horrible  suposición!. .  . 

Proc.  Oidme,  señores...  Conocéis  á  alguno  que  pudiese 
ser  enemigo  de  la  Marquesa? 

CARL.De  mi  madre?. . . 


-  53  - 

Abat.  No,  señor:  todo  el  mundo  la  quería;  y  nadie  pudo 
quejarse  nunca  de  ella. 

Proc.  Nadie,  decís?  Qué  sucedió  ayer  en  la  quinta?  La 
que  os  engañaba  se  vió  echada  por  la  Marquesa,  y 
perdió  así  de  repente  las  mas  brillantes  esperanzas. 
En  tal  situación,  á  dónde  dirigir  sus  pasos?  A  esta 
granja,  donde  vuestra  madre  pernoctaba  muchas  ve- 
*  ces.  Vino  á  ella  secretamente;  suplicó  que  la  ocul¬ 
tasen.  Apenas  admitida  en  ella,  un  hombre  que  la 
seguía,  se  introduce  sin  saberlo  sus  huéspedes,  y  con 
todo  el  misterio  que  suele  emplear  el  crimen..  .  Se 
sorprende  á  Cristina  fuera  del  cuarto  que  le  estaba 
señalado,  y  en  una  turbación  inesplicable.  En  aquel 
momento  llegáis.  Su  terror  se  aumenta.  Suplica  á 
sus  huéspedes  no  revelar  su  venida.  Oye  á  vuestra 
madre. . .  atendedme,  señores;  oye  á  vuestra  madre 
proferir  el  juramento  que:  «mientras  exista,  no  for¬ 
mareis  tan  odiosa  alianza. . .»  Todos  serecojen... 
Todo  está  en  calma. . .  El  hombre  que  la  seguía  se 
deja  ver  otra  vez.  Al  momento  cae  el  rayo. ..  se 
oyen  gritos. . .  todos  acuden.. .  y  se  veá  Cristina, 
pálida,  despavorida,  salir  del  cuarto  donde  espira 
vuestra  madre,  y  gritando  con  un  puñal  en  la  mano... 
yo  soy. . .  yo  soy. . . 

Carl.  Deteneos. . .  deteneos...  me  matais. . .  Gran  Dios!., 
qué  cuadro!..  Y  qué,  Cristina?..  No...  no...  Es 
imposible. ..  Pero  quién  era  ese  hombre  que  la  se¬ 
guía? 

Proc.  Lo  ignoro...  se  le  busca  en  este  momento...  Y 
bien,  señor,  calíais?..  (Al  Abate-,  Carlos  aparece  ab¬ 
sorto  en  sus  pensamientos .) 

Abat.  Me  espanta  la  perseverancia  que  la  suerte  parece 
emplear  en  perseguir  á  esa  infeliz.  No,  señor:  Cris¬ 
tina  no  es  culpable;  pero  no  hay  inocencia  que  pueda 
luchar  con  tantas  y  tan  desgraciadas  combinacio¬ 
nes.  La  misma  mano  que  quiere  socorrerla,  la  pre¬ 
cipita  en  nuevos  abismos.  Hasta  sus  propias  virtu¬ 
des,  todo  parece  tomar  un  aspecto  criminal  para 
aniquilarla. . .  Dios  mió! . .  Sucumbirá  la  inocencia?.. 
Triunfará  Valter? 

Carl.  Valter!. .  Un  hombre  ha  seguido  á  Cristina,  y  decís 
que  se  ocultaba?. .  (Como  saliendo  de  un  sueno.) 

Proc.  Si,  señor,  me  consta. 

Carl.  Es  Valter.. . 

Abat.  Qué  decís? 

Carl.  Mi  espíritu  agitado,  turbado  por  tantas  imágenes 
terribles,  habia  perdido  el  recuerdo  de  toda  circuns» 
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tapcia  anterior.  Per  >  el  solo  nombre  de  Valter,  ha 
bastado  para  producir  en  mí  una  revolución  que  pa¬ 
rece  reanimar  mis  sentidos.  Sí,  Valter...  no  lo  du¬ 
déis.  ..  Valter  es  el  hombre  á  quier;  bascamos.  Esta 
poche  tuve  ayiso,  que  el  monstruo  rondaba  estas  in¬ 
mediaciones,  buscando  sin  dudad  su  víctima  . .  Cogí 
mis  armas...  Seguí  corriendo  sus  huellas.  Pero, 
gran  Dios! . .  Luego  no  \í  mas  que  llamas  y  la  san¬ 
gre  de  mi  madre. 

Abat.  Valter  está  aquí? 

Proc.  Pero,  señores,  ese  hombre  era  enemigo  de  la  Mar¬ 
quesa?  ( Carlos  aparece  confundido .) 

Abat.  Señor  Magistrado,  no  puedo  darme  razón  á  mí  mismo 
de  las  ideas  confusas  que  me  ocurren...  La  pre¬ 
sencia  de  Valter  en  estos  parajes,  debe  ocultar  un 
misterio  horrible..  .  Me  parece  que  un  rayo  de  luz 
va  penetrando  las  mas  espesas  tinieblas.  Os  digna¬ 
reis  tener  en  mí  bastante  confianza,  para  permitirme 
hablar  un  momento  á  solas  con  Cristina? 

Proc.  Aunque  lo  que  me  pedís  no  fuera  un  derecho  sa¬ 
grado  de  vuestro  augusto  ministerio;  me  apresura¬ 
da  á  concedéroslo.  Voy  ¿enviaros  á  Cristina;  pero 
os  lo  confieso,  no  participo  de  vuestras  esperanzas. 
(vase.) 

Carl.  £1  esceso  de  mi  legítimo  dolor,  no  me  hace  injusto... 
Como  vos,  conozco  el  alma  de  Cristina.  Amigo  mió., 
padre  mió  . .  la  justificaremos. . .  (El  Abale  levanta 
los  ojos  al  cielo,  en  tono  de  duda  y  de  aflicción.  Carlos 
se  va  con  el  magistrado  por  la  puerta  del  floro.) 

ESCENA  VII. 

El  Abate,  solo. 

Abat.  La  justificaremos! . .  Mi  confianza  en  Dios  me  inclina 
á  creerlo...  Qué  mano,  sin  embargo,  me  guiará  en 
esta  oscuridad?. .  No  veo  arbitrio...  Valter  estaba 
aquí. .  .  Valter  es  un  malvado..  .  Son  las  únicas  lu¬ 
ces  que  tengo...  Tal  vez  Cristina...  Ella  viene. 
(Agueda  trae  á  Cristina  hasta  el  medio  de  la  sala.  El 
Abate  viene  á  recibirla  de  la  mano.  Agueda  se  retira.) 

ESCENA  VIII. 

El  Ají  ate,  Cristina. 

Abat.  Acercáos,  hija  mia...  Al  lado  raio  ningún  temor, 
ninguna  desconfianza  deben  turbaros..  .  La  amis- 


-  55  - 

tad  no  abusa  de  las  onfesioncs  que  consigue.. . 

Habladme,  pues,  con  sinceridad. 

Crist.  Ay,  señor!. ..  Qué  podría  ocultaros?. . .  Conocéis  el 
fondo  de  mi  alma,  tal  vez  mejor  que  yo  misma. 

Abat.  Así  es  que  no  dudo  yo  de  vuestra  inocencia,  pero 
quisiera  probarla  á  los  demás...  Veamos,  tratad  de 
acordaros  bien  de  todo...  Una  circunstancia  fatal 
se  .presenta  en  el  acontecimiento  de  esta  noche.  Os 

•  han  visto  salir  del  cuarto  en  donde  se  cometió  el  cri¬ 
men,  y  casi  en  el  mismo  momento...  Qué  estábais 
haciendo  allí?. . 

Crist.  Lo  he  dicho,  señor;  el  rayo  acababa  de  caer.  Por 
todas  partes  se  oian  gritos. . .  Salgo,  y  veo  las  lla¬ 
mas  devorando  el  pabellón..  .  Espantada  del  peligro 
que  corre  la  Marquesa,  me  precipito  en  su  cuarto... 
Qué  horrible  espectáculo  alumbraban  las  llamas  del 
incendio!  Mi  bienhechora  medio  caida  de  su  cama  y 
bañada  en  sangre...  Veo  un  puñal  clavado  en  su 
seno. . .  Le  saco. . .  Lo  demas  lo  sabéis  mejor_que  yo 
misma,  pues  desde  aquel  momento  fatal,  perdí  el 
sentido..  . 

Abat.  Ibais,  pues,  á  socorrer  á  la  Marquesa? 

Crist.  Ay!  si  señor...  Ojalá  hubiera  perecido  yo  por  la 
madre  de  Cárlos! 

Abat.  Pobre  Enriqueta! ...  Y  ella  fué! . .  Animo,  hija  mia, 
no  debeis  sucumbir...  Decidme  ahora...  Cuando 
vinisteis  á  la  granja,  os  seguía  alguien?..  Aseguran 
que  un  hombre  se  ocultó  en  ella  esta  noche,  y  que 
este  hombre  os  es  conocido. 

Crist.  Cierto  es,  señor;  pero  no  creía  que  nadie  le  hubiese 
visto.  Es  Valter.  Apenas  Juan  y  su  mujer  se  habían 
recogido,  cuando  ese  hombre  cruel  se  presentó  á  mi 
vista. . .  Nunca  me  había  inspirado  tanto  horror!.. 
Yo  estaba  temblando.  ..  El  quiso  aprovecharse  de 
mi  turbación  y  del  abandono  en  que  estaba,  para 
arrancarme  de  este  último  asilo...  Su  audacia,  sus 
horribles  palabras  reanimaron  mi  valor,  y  me  atreví 
á  amenazarle  también,  desechando  con  horror  sus 
propuestas. . .  Entonces  el  odio,  el  furor  se  pintaron 
en  sus  terribles  ojos..  .  Juró  sacrificarme. ..  Espan¬ 
tada  quise  llamar. . .  Sacó  un  puñal. . .  le  levantó  y 
me  hubiera  infaliblemente  asesinado,  si  un  ruido 
repentino  de  voces,  no  le  hubiera  obligado  á  huir. 

Abat.  Valter  ha  querido  mataros  esta  noche?. .  Me  parece 
que  á  cada  momento  voy  alcanzando  la  verdad.  Pe¬ 
ro,  por  qué  no  haocis  declarado  ese  horrible  aten¬ 
tado? 
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Crist.  No  me  he  atrevido....  Temía  venderme  á  mí  misma: 
ahora  nada  tengo  que  ocultar,  pues  nada  me  queda 
yaque  temer. 

Abat.  Cómo  conciliar  tan  opuestos  acontecimientos?  En 
qué  punto  de  estos  parajes  os  amenazó  Yalter? 

Crist.  En  la  granja.  ..  Le  fué  fácil  atraerme  fuera  de  mi 
cuarto,  usando  de  vuestro  nombre. 

Abat.  Vuestro  cuarto,  dónde  estaba? 

Crist.  Ay,  señor. . .  Era  el  mismo  donde  han  muerto  á  ma¬ 
dama  de  Belvil. 

Abat.  Cielos!  El  mismo  decís?  {vivamente.) 

Crist.  Si  señor,  me  lo  habían  destinado:  pero  cuando  llegó 
la  señora. .  .  me  apresuré  á ocultarme  en  la  granja. 

Abat.  Gran  Dios!. .  Con  un  puñal?. . .  En  ese  cuarto!. . 

Crist.  Cuál  es  vuestro  pensamiento? 

Abat.  Oh!  Dios  mió!  Pronto  á  cojerel  hilo  que  debe  guiarme 
en  este  horrible  laberinto,  dígnate  dirigir  mi  mano. 
Y  vos,  hija  mia...  vos  que  no  sabéis  todavía  cuán 
injustos  son  los  hombres,  rogad  al  cielo  que  les  ilu¬ 
mine.  ..  Rogadle  que  me  inspire  los  medios  de  sal¬ 
varos..  .  Rogad...  cual  el  hijo  de  Abraham,  dis¬ 
puesto  á  perecer  en  el  Monte  Sinaí...  ( Cristina  se 
arrodilla ,  une  sus  manos  con  fervor.  El  Abate  está  en 
pié  al  lado  suyo,  levantando  las  manos  al  cielo.  El  Pro¬ 
curador  del  Rey  sale  ¡  or  la  puerta  del  foro  y  se  para 
admirado.  En  el  mismo  momento  se  oyen  tiros.  Siguen 
gritos  tumultuosos ,  Cristina  se  levanta  espantada.  Se 
oyen  las  voces:  Victoria.) 

ESCENA  IX. 

El  Procurador  del  Rey,  el  Abate,  Cristina,  Juan,  Agueda 

y  Aldeanos. 

Voces.  {Dentro.)  Victoria,  Victoria. 

Crist.  Gran  Dios!  {Levantándose.) 

Proc.  De  dónde  nace  ese  tumulto? 

Juan.  Señor  Magistrado. . .  Señor  Magistrado. . .  Ya  le  te¬ 
nemos.  . .  Ahí  viene. 

Proc.  Y  quién  viene,  amigo  mió? 

Juan.  El  hombre  que  el  señor  Bonár  y  la  justiciaban  visto 
rondando  esta  noche  en  las  inmediaciones  de  la 
granja. 

Crist.  Valter? 

Agüe.  No  sé  quién  es;  pero  tiene  trazas  de  picaro. 

Abat.  Está  arrestado? 

Juan.  Ya  se  vé  que  lo  está. . .  y  no  ha  sido  sin  penas  y  sin 
peligros,  porque  ha  disparado  sus  dos  pistolas,  y 


luego,  canario!  qué  resistencia!  No  es  hombre,  señor 
Magistrado,  es  el  demonio.  Como  se  necesitan  con  el 
muchas  precauciones,  venimos  á  preguntaros  á  dónde 
lo  hemos  de  llevar. 

Proc.  Traedle  aquí  al  instante.  Volved,  y  encargad  á  todos 
con  orden  mia,  que  no  se  le  haga  pregunta  alguna, 
y  no  se  conteste  á  las  que  hiciere. 

Juan.  No  tengáis  cuidado,  señor;  no  hay  medio  de  enta¬ 
blar  conversación  con  semejante  hombre. 

Proc.  Id.  pronto:  hijo,  pronto. 

Agüe.  Cuidado,  Juan,  que  tal  vez  tendrá  otras  pistolas... 
Id  todos,  todos,  con  mi  marido.  ( á  los  aldeanos  que  lo 
ejecutan.) 


ESCENA  X. 

El  Procurador  del  Rey,  el  Abate,  Agueda  y  Cristina. 

Abat.  La  prisión  de  Valter,  en  el  mismo  momento  en  que 
acabo  de  adquirir  luces  inesperadas  sobre  la  muerte 
de  esta  noche,  me  manifiesta  los  secretos  designios 
de  la  providencia  divina.  Ya  tengo  mas  que  espe¬ 
ranzas  á  favor  de  mi  interesante  huérfana;  y  si  me 
permitís  asistiros  en  el  interrogatorio  de  Valter,  me 
persuado  que  podré  eficazmente  contribuir  al  triunfo 
de  la  justicia.  Mereceré  vuestra  confianza?  (Al  Pro¬ 
curador.) 

Proc.  Ya  la  teneis  de  mucho  tiempo.  Además,  me  favore¬ 
céis  mucho,  uniendo  las  luces  de  vuestra  esperien- 
cia  á  mis  fuerzas,  para  descubrir  la  verdad  en  tan 
oscura  causa.  (Se  oye  gran  ruido  fuera.) 

Abat.  Oigo  ruido.  Dignaos  mandarque  se  lleven  á  Cristina. 

Proc.  Agueda,  lleváosla. 

Agüe.  Será  menester  encerrarla? 

Abat.  Yo  respondo  de  ella.  . .  Gente  viene. . .  Id  en  paz, 
hija  mia.  ( Agueda  se  lleva  á  Cristina.  Un  ruido  anun¬ 
cia  la  llegada  de  Valter ,  que  trata  todavía  de  resistirse ; 
Juan ,  los  criados  y  todos  los  aldeanos,  rodeándole,  sa¬ 
len  entroyely  lo  echan  con  violencia  en  la  escena.  Val¬ 
ter  está  en  el  mas  grande  desorden,  y  en  su  cara  deiiota 
la  turbación  de  su  alma.) 

ESCENA  XI. 

El  Procurador  del  Rey,  el  Abate,  Valter,  Juan,  Cria¬ 
dos,  Guardias  y  Aldeanos. 

Juan.  Vamos,  caramba,  adelante!  ( Empujando  á  Valter.) 
No  sirven  jestos. . .  Aquí  está  el  señor  procurador 


del  Rey. . .  El  es  quien  os  llama. . .  Y  cuidado. .  ó 

con  mil  demonios.  (Corno  amenazándole .  Yalter  echa 
una  mirada  c  Juan,  que  le  asusta  y  hace  retroceder. 
El  Procurador  hace  seTial  que  lodos  se  aparten.  El  Abate 
no  deja  de  mirar  con  atención  d  Yalter.) 

Valt.  Estraño  mucho,  señor  Magistrado,  que  permitáis  se 
me  ultraje  de  este  modo.  . .  Con  qué  derecho  se  me 
arrestar 

Proc.  Lon  el  que  manda  velar  por  la  seguridad  pública.' 
Sois  estranjero!  Wqué  objeto  os  ha  traído  á  este 
pais?  Quién  sois? 

Valt.  Me  llamo  Valter;  soy  natural  de  Bruselas;  abogado 
de  profesión.  Yengo  de  la  quinta  de  Belvil.  El  señor 
{señalando  al  Abate.)  que  allí  estaba,  puede  informa¬ 
ros  del  motivo  que  me  ha  dirigido  á  ella.  Vuelvo 
ahora  á  mi  familia. 

Juan.  (Tal  vez  no  la  tiene.) 

Proc.  Por  qué  tratasteis  de  huir,  é  hicisteis  resistencia 
cuando  iban  á  arrestaros? 

Valt.  Debía  creer  que  se  intentaba  atentar  contra  mi  vida. 

Proc.  Se  os  ha  visto  esta  noche  cerca  de  la  granja  de  Juan. 

Valt.  Es  una  impostura. ..  atravesaba  el  bosque,  y  no  me 
he  acercado  siquiera  al  pueblo. 

Proc.  Cuidado  con  lo  que  decís.. .  Dos  testigos  pueden 
acreditar  lo  contrario. 

Valt.  Quiénes  son?  (inquieto.) 

Prog.  El  séñor  de  Belvil,  y  el  mayordomo  de  su  quinta. 

Valt.  El  señor  de  Belvil  y  su  criado?  (con  ironía.)  Es  dig¬ 
no,  con  efecto,  del  amante  de  Cristina,  el  tratar  de 
vengarse  del  favor  que  he  dispensado  á  su  familia, 
preservándola  de  la  deshonra  que  la  amenazaba.  El 
señor  ( señalando  al  Abate.)  puede  dar  testimonio;  ha 
visto  mi  conducta;  el  honor  me  la  dictaba.  En  cuanto 
al  señor  de  Belvil,  no  es  estraño  que  cegado  por  el 
amor,  arrebatado  por  su  pasión,  me  conceptúe  ene¬ 
migo  de  una  mujer,  que  he  hecho  sentenciar,  y  que 
en  su  desesperación  amorosa,  yo  sea  á  quien  acuse. 

Proc.  A  quien  acuse.  ..  (Vivamente,  y  Valter  mira  con 
recelo.) 

Abat.  Por  Dios,  no  le  interrumpáis.  Proseguid,  señ^r;  os 
defendéis  muy  bien.  Pero  quién  os  ha  dicho  que  se 
os  acusaba?  Cómo  habéis  sabido  que  se  ha  cometido 
esta  noche  en  el  pueblo  un  crimen,  del  que  se  os 
puede  creer  el  autor?..  Cómo  lo  habéis  sabido, 
cuando,  según  lo  que  acabais  de  decir,  no  os  habéis 
acercado  siquiera  á  este  pueblo? 

Valt.  Respeto  vuestro  augusto  carácter...  Pero  me  per- 
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tnitircis  advertiros,  que  os  salís  de  los  limites  de 
vuestro  ministerio,  interrogándome  en  este  caso. 

Proc.  Contestad  á  la  pregunta  del  señor,  os  lo  mando. 

Valt.  He  sabido  la  muerte...  por  la  voz  que  se  esparció. 

Proc.  Que  se  esparció?. . .  En  un  bosque’''...  Y  en  medio 
de  la  noche?. . . 

Valt.  No  acaban  de  arrestarme?. . .  Estos  mismos  hombres 
me  han.  . . 

Juan.  Miente  en  esto  ,  señor  magistrado;  nadie  le  ha  dicho 
nada;  y  prueba  es  que  veis  que  no  sabe  el  señor. . . 

Abat.  Silencio. 

Juan.  Se  acabó...  ya  no  diré  nada. 

Proc.  (No  puedo  adivinar  vuestro  intento.)  (al  Abate.) 

Abat.  (Encomendad  el  silencio  mas  profundo.)  el  magistrado 
encarga  el  silencio.  El  Abate  saca  un  libro  de  memorias , 
y  escribe  algunas  gmla.br  as  A 

Valt.  (Qué  lazo  trataran  de  tenderme?  No  nos  turbemos. .. 
Escribe..  .  Qué  va  á  hacer?)  (el  Abate  presenta  su  libro 
de  memorias  al  magistrado.) 

Proc.  Entiendo,  (des ¡mes  de  haber  leído  y  mirado  á  Valter.) 

Valt.  (Tengamos  cuidado.  ) 

Proc.  Conque  sabéis,  Valterv  que  la  desgraciada  Cristina 
murió  asesinada  en  esta  granja? 

Juan.  Cristina?  (el  Abate  le  hace  calla t.) 

Valt.  Qué  hay  de  estraordinario  en  que  lo  sepa?  ( afectando 
serenidad.)  Es  acaso  algún  secreto?  No  sabe  aquí  todo 
el  mundo,  que  Cristina  pereció  esta  noche?  (movimiento 
general.  El  Abate  hace  señal  de  silencio.) 

Abat.  Basta,  señor  procurador  del  Rey.  Yo  cargo  con  toda 
la  responsabilidad  de  una  acusación;  y  el  señor  es  á 
quien  denuncio  como  el  único  autor  de  la  muerte  de 
esta  noche. 

Proc.  Advertid... 

Abat.  Sé  á  todo  loque  me  espongo.Pero  no  puedo  resistir 
á  mi  conciencia.  La  única  gracia  que  os  suplico  ,  es 
que  os  aseguréis  del  señor,  y  le  mandéis  guardar 
donde  no  pueda  tener  la  menor  comunicación  con  na¬ 
die.  rlened  además  la  bondad  de  oirme  un  momento 
fuera  de  esta  sala,  y  me  obligo  á  probar  la  culpabi¬ 
lidad  de  Valter,  antes  de  una  ñora. 

Valt.  Señor  Magistrado,  podríais  detener  por  mas  tiempo  á 
un  hombre,  á  quien  ningún  indicio  racional  puede 
hacer  sospechar? 

Proc.  Os  equivocáis. , .  Ois  que  se  oí  acusa  formalmente. 
Ciérrese  la  puerta  de  esta  sala,  (á  los  guardias.)  y 
guárdense  los  alrededores,  y  que  nadie  comunique 
con  el  señor,  bajo  ningún  pretesto. 


Juan.  Corro  yo  con  la  ejecución  de  la  orden;  os  respondo 
del  preso. 

Agüe.  Qué  embrollo!. . .  qué  laberinto!. . .  (á  Juan.) 

Juan.  Retírate..  Es  mi  consigna,  (apunía  con  la  escopeta.) 

Abat.  El  arbitrio  que  Dios  me  inspira,  es  estraordinario, 
raro,  y  si  no  acierto,  sé  que  rae  espongo  mucho,  en 
razón,  sobre  todo,  del  carácter  que  me  dá  mi  estado; 
pero  la  pureza  de  mis  intenciones  me  sostiene;  y  pue¬ 
do  confiar  en  una  conciencia  que  nunca  me  enga¬ 
ñó.  . .  Venid,  señor. . .  ( Todos  los  aldeanos  y  criados 
se  van  por  el  patio.  Luego  Juan  cierra  la  puerta  con  lla¬ 
ve,  después  de  haber  colocado  en  ella,  por  la  parle  de 
afuera,  dos  centinelas.  El  magistrado,  el  Abate  y  Juan 
se  retiran  los  últimos.) 

ESCENA  XII. 

Valtf.r,  solo. 

Valt.  Por  mas  que  cabilo,  no  llego  á  comprender  todo  lo 
que  me  está  sucediendo. . .  No  he  dicho  nada. ..  No 
he  hecho  revelación  alguna.  . .  Y  esc  hombre  singu  ¬ 
lar  me  acusa  de  repente. .  .  Si  tendré  encima. . .  en 
mis  vestidos . . .  algunos  indicios . . .  sangre  tal  vez . . . 
no. .  .  no. . .  nada  veo. . .  Ah!.  . .  Papeles  que  habré 
estraviado. .  .  (registra  precipitadamente  los  bolsillos 
y  saca  los  papeles.)  concernientes  á  Cristina?. . .  Aquí 
están..  .  nada  falta .. .  Cuidemos  que  no  los  vean... 
(Se  apresura  á  ocultarlos. )  De  dónde  dimanará,  pues, 
la  persuasión  del  Abate  L‘Epée?  Pero  será  bien  sin¬ 
cera  esa  persuasión?.  ..  Y  si  fuera  un  lazo.  ..  una 
ficción  para  asustarme  y  sorprenderme  alguna  confe¬ 
sión?...  Se  contestaba  el  Abate  con  el  magistra¬ 
do...  Los  hombres  que  me  han  arrestado  y  traído, 
parecían  admirados. . .  desconcertados. . .  se  les  ha 
mandado  callar. . .  Si. . .  si. . .  no  hay  duda. . .  No  es 
mas  que  un  lazo  que  se  me  tiende.  .  Era  perdido  si 
se  hubieran  aprovechado  de  mi  primer  espanto... 
Vamos. ..  soseguémonos. . .  Sospechan,  nada  mas. .  . 
Pero  no  pueden  tener  certidumbre  ni  pruebas...  El 
señor  de  ílelbil  y  Bonár,  dicen  haberme  visto. ..  Su 
testimonio  no  basta.  Les  desmentiré.  Nadie  mas  me 
ha  visto.  Y,  en  fin,  el  único  testigo  de  mi  acción,  es 
mi  misma  víctima. ..  Cristina  ya  no  existe. . .  Nada, 
pues,  tengo  que  temer,  si  soy  dueño  de  mí  mismo. .. 
Lo  seré...  Ya  vienen...  Estoy  bien  prevenido... 
Audacia,  y  me  salvo. .  .  ( Los  guardas  salen  par  los 
dos  lados  y  guarnecen  el  fondo  del  teatro.  Luego  Juan , 
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los  criados  y  todos  los  aldeanos ,  salen  por  una  puerta 
la' eral.  Por  el  otro  lado  se  presentan  juntos  el  Majistra- 
do,  el  Abate ,  Carlos  y  Bonár.  Valter  afecta  mucho  so¬ 
siego.  Carlos  hace  un  movimiento  de  horror  viéndole. 
El  Abate  enseña  al  magistrado  la  puerta  del  fondo  que  se 
ha  quedado  cerrada.  Todos  se  acercan,  y  Valter  se  en¬ 
cuentra  en  presencia  del  Abate  y  del  Procurador  del 
Rey.) 

ESCENA  XIII. 

El  Procurador  del  Rey,  el  Abate,  Carlos,  Valter,  Bonár, 
Juan,  Agueda,  Criados,  Aldeanos  y  Soldados. 

Valt.  (Quieren  intimidarme  con  mucho  aparato...  Ya  meló 
maliciaba.) 

Proc.  Valter,  estáis  en  presencia  de  vuestro  acusador... 
Sabéis  qué  crimen  se  os  imputa?. . .  Una  muerte. . . 
Un  asesinato  horrible. . .  Los  informes  que  acabo  de 
recojer  sobre  los  antecedentes  de  vuestra  vida,  ( Val - 
ter  hace  un  movimiento  de  sorpresa  y  se  sosiega  luego.) 
acreditan  poderosamente  la  acusación.  No  consegui¬ 
réis  engañar  á  la  justicia.  Pero  podéis  todavía  apla¬ 
car  la  cólera  Divina,  confesando  vuestro  delito. 

Valt.  Hace  un  momento  que  el  señor,  ( esforzándose  á  son - 
reirse  y  señalando  al  Abate.)  me  hablaba  por  vos,  en 
nombre  de  la  justicia  humana:  ahora  me  acusáis  vos 
por  él  en  nombre  de  la  divina.  . .  Sin  detenerme  á 
examinar  si  es  decente,  legitima  y  justaose*ae|ante 
acriminación,  voy  á  responderos,  y  una  palabra  bas¬ 
ta.  No  estaba  yo  aquí  cuando  se  cometió  el  crimen,  y 
nadie  podrá  probar  lo  contrario. 

Bon.  Os  he  visto 

Carl.  Yo  mismo  os  he  perseguido  esta  noche,  cerca  de  la 
granja,  con  las  armasen  la  mano. 

Valt.  Con  las  armas  en  la  mano?  {Irónicamente.)  Para  reco¬ 
nocer  á  alguien  en  una  noche  tan  oscura,  era  preciso 
estar  muy  cerca  de  ella;  y  en  ese  caso,  habéis  sido 
muy  generoso  no  usando  de  vuestras  armas. .  .  Pero 
ya  he  dado  á  conocer  los  motivos  de  vuestras  acu¬ 
saciones,  y  no  debo  refutarlas,  sino  con  el  silencio 
y  el  desprecio.  {Carlos  hace  un  movimiento  de  indig¬ 
nación ,  y  el  Abate  le  detiene.)  Apelo  á  todos  los  que  me 
rodean:  hay  uno  siquiera  de  vosotros  que  me  haya 
visto  en  la  granja?...  Miradme  bien...  Callan;  lo 
veis?. . .  Y  qué,  entre  los  habitantes  de  esta  granja, 
entre  todos  los  de  este  pueblo,  ninguno  me  ha  visto? 
Están  prontos  sin  dudo  á  jurarlo.  ..  Y  solo  porque 
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un  criado  pagado  para  mentir;  un  amante,  cuya  ima¬ 
ginación  enferma  persigue  fantasmas,  pretende  soste¬ 
ner  una  impostura  evidente,  se  me  acusa  ríe  una 
muerte!.  . .  Se  atenta  á  mi  libertad!. ..  En  cuanto  al 
señor,  cuyo  celo  podría  muy  bien  llamarse  harto 
indiscreto,  si  á  esto  se  reduce  esta  famosa  acusación 
que  debía  fulminar  contra  mí,  es  tan  ridicula  como 
su  conducta  imprudente;  y  para  darle  á  él  mismo 
una  lección  útil,  yo  soy  quien  voy  á  pedirle  ahora 
satisfacción  ante  los  tribunales. 

Abat.  Os  cito  primero,  miserable,  os  cito  ante  un  juez  mas 
temible,  mas  infalible  que  los  hombres.  Ante  un 
Dios  vengador,  á  quien  no  se  puede  engañar..  .  Este 
juez  inevitable  no  necesita  pruebas,  ni  testigos  ni 
confesiones  del  culpado.  Ve  en  su  corazón  el  crimen 
y  la  mentira,  prepara  en  silencio  el  castigo  que  le 
reserva,  y  en  el  mismo  momento  en  que  el  malvado 
cree  triunfar,  su  justicia  resplandece  por  un  prodigio, 
y  viene  á  confundir  su  audacia.  Ya  se  acerca  ese  for¬ 
midable  momento...  Sí,  ya  se  acerca,  infelice!...  Huís 
en  vano. . .  vuestra  conciencia  *os  dice  que  ha  llega¬ 
do.  Si  la  justicia  de  los  hombres  no  bastase  para  al¬ 
canzaros,'  un  poder  sobrenatural  abriría  la  tumba: 
veríais  levantarse  vuestra  víctima  pálida,  ensangren¬ 
tada,  teniendo  en  la  mano  el  fatal  puñal  que  habéis 
clavado  en  su  seno;  y  su  voz,  que  apagó  la  muerte, 
volverá  á  animarse  para  denunciaros. 

Valt.  Yo?...  {turbado.) 

Abat.  Vos  mismo..  .  Os  estremecéis? 

Valt.  Si. . .  de  indignación,  i afectando  imperfetamente  sosie¬ 
go.) 

Abat.  No.  . .  es  de  espanto,  de  terror! . . .  Esa  justicia  eter¬ 
na  que  se  olvida  un  momento,  pero  que  tanto  se  teme 
después  del  delito,  va  la  teneis  encima..  Invocadla 
vos  mismo  si  no  sois  culpable. . .  Apelemos  al  tribn- 
nal  de  Dios. . .  El  cuerpo  de  vuestra  victima  está  allí. 
{señalando  la  puerta  del  fondo.)  Descansa  en  el  lúgubre 
atahud.  Veamos  si  os  atrevéis  á  acercaros. ..  si  os  atre¬ 
véis  á  contemplar  esas  facciones  lívidas;  á  tender 
vuestras  manos  sobre  sus  sangrientos  restos,  llaman¬ 
do  sobre  el  matador  la  venganza  celeste,  y  á  jurar 
ante  el  Tudo-poderoso  que  no  sois  su  verdugo.  . .  Os 
estremecéis?. . .  Ah!  teneis  razón.  . .  Si  os  atreviéseis, 
seríais  inocente. 

Valt.  Voy. . .  {en  el  mayor  desorden.) 

Abat.  Jd  pues,  y  no  olvidéis  que  Dios  os  vé  y  os  oye. 
(levantando  la  voz  con  tono  muy  solemne.) 
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( Todos  se  retiran,  y  dejan  libre  el  paso  hasta,  la  puerta 
del  fondo.  Valter  esforzándose  á  disimular  su  turba¬ 
ción  se,  acerca  titubeando  y  paran dose  varias  veces.  Todos 
le  miran.  Llegando  á  la  puerta,  se  abre  y  aparece  Cristi¬ 
na  con  un  vestido  blanco,  el  pelo  suelto  en  los  hombros,  y 
con  una  mano  señalando  á  Valter.) 


ESCENA  ÚLTIMA. 

Los  antecedentes  y  Cristima. 


Valt.  Gran  Dios! ..  Detente. . .  sombra  terrible!. .  Deten¬ 
te. ..  si. ..  si .. .  soy  tu  matador. .  confieso  mi  cri¬ 
men.  ...  perdona...  perdona...  publicaré  tu  inocen¬ 
cia,  mis  delitos...  ( retrocede  horrorizado  y  tira  los  pa¬ 
peles.)  Toma .. .  toma..*.  A  tus  piés  esran  todas  las 
pruebas..  Ahí  están...  ahí  están,  deja  de  perse¬ 
guirme. 

Crist.  Lo  veis,  padre  mió?  Sostenedme. . .  Yo  fallezco. 

el  Abate,  el  Procurador  del  Bey  y  Agueda  la  rodean  y 
sostienen.) 

Valt.  Qué  oigo.  ..  respira?..  . 

Abat.  Animo,  hija  mia...  ha  caido  en  el  lazo...  se  ha 
vendido  á  sí  mismo.  . . 

Valt.  Cielos!  Crfal  es.,  pues,  mi  víctima? 

Carl.  Miserable!.  . .  És  mi  madre. . .  (va  á precipitarse  á  el 
y  le  detienen.) 

Proc.  Aseguraos  de  él  y  llevadle,  (los  soldados  se  llevan  á 
Valter ,  Bonár  y  Juan  recojen  los  papeles  que  están  en 
el  suelo  y  los  entregan  al  Procurador  del  Rey.) 

Abat.  Y  vos.  Cristina,  vos  por  tanto  tiempo  perguida,  vais 
á  recobrar  el  honor.  Amigos,  reconoced  en  la  Huér¬ 
fana  de  Bruselas,  á  la  Baronesa  de  Velmnr,  y  la 
estimación  de  su  amante  sea  para  ella  el  premio  de 
sus  lágrimas  y  la  recompensa  de  sus  virtudes. 


FIN  DEL  DRAMA. 


Juim.a  de  censura  de  los  Teatros  del  Relno. — Es  copia 
del  original  ce  usurado. 
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